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¿Unde hoc mihi ut veniat Mater Dominí mei ad 

me? Luc. cap. i . jjr. 43. 

¿De donde á mi la felicidad de que la Madre 
de mi Señor venga á verme? Palabras de 
San Lucas en el versículo 4 3 del capitulo í, 

de su evangelio. 

c 
el respeto y santo temor debido á este 

sagrado lugar: si la Santa Madre de Dios que 
es el objeto de estos cultos: si nuestro adora-
ble Redentor, cuya real presencia autoriza es-
ta solemnidad: si estos grandes objetos no me 
obligaran por -una deuda indispensable de la 
religión á consagrarles todos mis pensamientos 
y expresiones: {qué abundante materia se ofre-
cía á mi discurso, ó religiosos cofrades de esta 
hermandad, para haceros un dilatado elogio! 
-Yo baria ver la lealtad y amor con que desde 
la erección de esta cofradía ofrecisteis vuestros 
corazones a nuestra, ilustre protectora en su 
prodigiosa, imagen de Guadalupe: manifestarla 



( 4- ) 
los estrechos vínculos de caridad con que ha-
béis conservado el primer fervor, construyén-
dola dignas aras en donde venerarla, y dila-
tando y ennobleciendo el número de sus co-
frades: ensalzaría en fin la piedad y el celo 
con que añadís anualmente una de las mas de-
votas solemnidades á la religión en la magnifi-
cencia y decoro de esta presente festividad; pe-
ro esta relación ni seria conforme á las serias 
obligaciones del ministerio sagrado que habéis 
confiado á mi débil espíritu, ni dexaria de ofen-
der vuestra religiosa modestia. 

Porque ¿no os congregáis hoy, felicísimos 
cofrades, á celebrar la memoria de aquel dicho 
so dia en que rasgándose los cielos, como en el 
Tabor, descendió Maria acompañada de los án-
geles á las ásperas montañas del Tepeyacac? ¿no 
os juntáis para que la virtud y eficacia de la 
divina palabra, aunque anunciada por mis la-
vios, excite en vuestros corazones todos los sen-
timientos de gratitud de que son capaces, y os 
dicte sólidas instrucciones para corresponder a 
tan señalado beneficio? Digamos, pues, con la 
dichosísima Isabel ¿Unde hoc mihi ut vemat Ma-

ter Domini mei ad me? ¿Con que aquella feliz 
criatura que será siempre justa admiración de 

< } 

los siglos, aquella hermosa doncella que con 
realces de su virginidad acaba de concebir al 
hombre Dios, la Madre del incomprehensible, 
del infinito, del eterno ha de venir á mi obran-
do milagros de salud, é ilustrando mi espíritu 
con las mas esclarecidas operaciones de la gra-
cia? ¿Pero cual es mi santidad? ¿cuales mis mé-
ritos para recibir dones tan relevantes, tan so-
beranos, y tan sublimes? 

Para corresponder, pues, á vuestras santas 
intenciones, voy á manifestaros sencillamente : 

que Maria Santisima , en su aparición mara-
villosa, imprimió en nuestro reyno las mas ex-
presivas señales de las virtudes santas que le 
merecieron toda su elevación« de vos espero, 
soberano Jesús Sacramentado, que inspiréis á mi 
entendimiento sentimientos dignos de una idea 
tan ilustre y ventajosa á nuestra nación, y que 
engrandece vuestras inmensas misericordias: á 
este efecto interpongo el valimiento de la mis-
ma Señora, saludándola reverente llena de gra-
cia 

A V E M A R I A . 



¿De donde á mi la felicidad de que la Madre 
de mi Señor venga ¿ verme? 

TL/as grandes cosas que vuestra omnipotencia 
obró en favor de vuestra Madre divina, nos 
aseguran de su santidad y grandeva (S. J. S . ) 
He dicho: que todo es singular, maravilloso y 
divino en aquella feliz criatura, que por un orden 
especial de decretos fue destinada antes de todos 
los siglos para ser Madre del Señor: ]qué prero-
gativas tan sublimes! ¡qué gracias tan relevan-
tes! qué virtudes tan heroicas debieron ador-
narla á proporcion de la excelencia de su minis-
terio ! Pero para corresponder al asunto que 
me he propuesto limitémonos á entrever en es-
te abismo inmenso de perfecciones y privile-
gios, aquellas sobresalientes virtudes, que gran-
gearon á esta Reyna poderosa su divina ma-
ternidad , y que se dexan ver en toda la eco-
nomia de su aparición prodigiosa en nuestra 
América. No es este un discurso formado á 

c ) 
yJJnde hoc mihi ut veniat Mater Domini mei cid 

me? Luc. cap. cit. 

<7-)... 
f&vor de unos débiles principios: examinad las 

razones en que me fundo. 
Supuesto aquel decreto inmutable de la 

divinidad de que el Verbo eterno se hiciese 
hombrey y habitase entre nosotros, naciendo 
de una Virgen la mas santa, y la mas perfec-
ta de todas las vírgenes, inquieren los Padres 
de la Iglesia ¿ cuales fueron aquellas virtudes 
singulares que merecieron en Maria este- gra-
do de distinción, y preferencia entre todas las 
criaturas? y unos la atribuyen á su pureza in-
comparable : otros á su humildad profunda: y 
casi todos á su exacta y constante fidelidad. 
Y o emprendo haceros ver que de estas tres 
virtudes (que según las opiniones de los Pa-
dres constituyen todo su mérito) nos dió un 
hermoso exemplar, una copia divina en su apa-
rición admirable. Examinémoslas atentamente. 

Maria aparece la mas pura. Recordad 
dulcemente, á este efecto, aquellos momentos 
felices, en que- calmando la turbación y bor-
rasca de los siglos anteriores, comenzó- á dis-
frutar. nuestro reyno una duke serenidad: traed 
á la memoria aquellos días de salud en que se 
4exó.veren él la. Madre de la santidad y pu-
reza, y decidme ¿no nos ofrece de luego á lúe-



( 8- y • . -
go las mas altas ideas de su candor virginal? 
Ella se presenta como un destello vivo, puro y 
resplandeciente, que sale de la diestra triun-
fante del Rey eterno de la gloria, para impri-
mir en esta su amada tierra una expresión de 
su pureza inimitable: la belleza que la adorna, 
la fragancia que exhala, y todo aquel agregado 
de milagrosas señales con que se hace visible, 
nos inspiran los sentimientos mas vivos de esta 
hermosa virtud; y sin hacer ahora mención, ni 
de aquel exacto cotejo de esta iinágen divina 
con la de aquella gran Muger que nos descrive 
San Juan en su Apocalipsis ( i) toda vestida con 
los resplandores del sol, con la luna á sus plan-
tas, el ropage divinamente adornado de estre-
llas, ceñida su hermosa frente con corona de 
oro, y todo el sagrado cuerpo sostenido de un 
querubín; sin hacer recuerdo ni del tiempo en 
que viene á franquearnos su protección sobe-
rana por medio de sus apariciones repetidas, 
que fue en la octava de su concepción en gra-
cia ¿podríais concebir testimonio mas incontes-
table de su pureza, que el que nos dá en la 
transformación de aquellos inmundos sitios? 
Porque ¿qué sociedad puede haber entre la luz 

( i ) C . 12. f . I. 

( 9- ) 
y las tinieblas, entre aquella señora, cuya pu-
reza no reconoce elevación capaz de alterarla, 
y el príncipe de los abismos? 

En efecto, esta poderosa R e y n a , que 
desde los primeros instantes de su dichosísima 
vida, quebrantó con su planta victoriosa la so-
berbia cabeza de la infernal serpiente, des-
terró con la soberanía de su poder toda aque-
lla caterva de inmundos espíritus que cubrían 
y embarazaban la luz del sol de justicia : á 
su presencia soberana el príncipe del mundo, 
el fuerte armado que se habia hecho adorar, 
y servir en todos sus pueblos y naciones por 
la serie de muchos siglos, autorizando los mas 
torpes delitos con el exemplo de sus monar-
cas, se vió repentinamente despojado de su po-
der, atado por una mano invisible, y precipi-
tado en los abismos, y para su eterna confu-
sión vió una multitud de gentiles dichosa-
mente libres de sus pesadas cadenas, y resti-
tuidos á la generosa libertad de hijos de Dios 
por la santidad de la fe, y la pureza del bau-
tismo: el imperio del error, y de la mentira 
enteramente destruido: los altares limpios de 
un culto abominable transformado en aras de 
la divinidad, y la religión santa é inmaculada 

2 



( «o. ) 
erigida sobre las ruinas del paganismo, su des-
de este feliz momento la ciega gentilidad, que 
se obstinaba en separarse del camino de la v i -
da, se convierte en un pueblo dqcil y fiel, que do-
blando obediente su cuello á las santas verdades 
de la fe se ennoblece, se instruye y transforma 
en un estado resplandeciente. ¿ Y no son estos 
rasgos brillantes en donde se ostenta la pure-
Za de elección que resplandece en Mana y que 
hizo baxar a la tierra toda la plenttud de la 

divinidad? . 
Pero si esta hermosa virtud se ha distin-

guida tan noblemente en los soberanos electos 
que produxo en nuestra América, veamos y a 
el exemplar que nos presenta de su santa hu-
m i l d a d : hablo de aquella humildad protunda, 
por la cual, según testifica esta Señora de st 
misma en su cántico admirable, obro grande 

cosas en su persona la omnipotente gracia de 
, , • - — o í vasaliage de 

( t í o 
obstante que por un privilegio singular que 
admiraran todas las naciones, viene personal-
mente a entrarnos en el seno delicioso de sus 
clemencias con toda la magestad y decoro pri-
vatos de su augusta soberania, con todo el 
regio aparato que demanda la dignidad in-
comparable de Madre de Dios, formando tro-
no de las celestiales inteligencias que en la Je-
rusalen celestial tributan inmortales honores á 
su soberania, y trasladando al esteril Tepeya-
cac toda la hermosura y magnificencia de los 
cielos, se presenta con aquel espíritu de humil-
dad siempre humano, benéfico y accesible: con 
la dulzura y afabilidad de su voz previene, 
ilustra y atrae el corazon de aquel indio 
venturoso á quien elige executor de sus aman-
tes designios. 

N o hay que temer que la grandeza ine-
fable de su dignidad la obligue á valerse de 
aquellos resortes con que la prudencia del si-
glo da un falso brillo á sus pretensiones; ni 
que tema disminuir su elevación tratando coa 
un hombre de esfera ínfima entre sus semejan-
tes, sin nobleza, sin autoridad, sin poder; an-
tes que recibir los homenages debidos á su so-
beranía se da prisa en comunicarse, le habla en 



su propio idioma , se familiariza con él, le 
alienta con las expresiones mas vivas de vene-
volencia y de ternura, y le promete no apar-
tar de él sus ojos piadosisimos: ¡ conducta he-
royca de esta celestial Princesa por la que pa-
rece respira toda la celsitud, y magnificencia 
de su humilde corazon! Sí, por un efecto de 
su amorosa beneficencia quiere que se le erija 
un templo en el lugar de Guadalupe para escu-
char nuestros votos, aceptar nuestros sacrificios, 
y distribuir toda suerte de gracias. ¿Pensáis aca-
so que se valga de la autoridad de algún poten-
tado de la tierra, ó de la de algún nuncio ce-
leste de los que en el mismo monte la adora-
ban embriagados en un torrente de delicias ? 
A h í Pero entonces no se conociera por instru-
mento de su dignación soberana, lo que el mun-
do tiene por mas vil y despreciable, entonces 
no se descubriría aquel hermoso carácter de 
humildad que supo sostener entre los mayores 
aplausos y elevaciones, aun cuando le anunció 
reverente el arcangel su augusta maternidad. 

Que se obren, pues, á este efecto los ma-
yores prodigios: que se trastornen todas las 
leyes: que la tierra concurra maravillosamen-
te en la producción de unas flores extempora-

( «s- ) 
neas, y en un sitio por naturaleza infructuo-
so: que se repitan sus amorosas instancias por 
medio de sus frecuentes apariciones: que se 0 

imprima en un tosco texido , en la vil manta 
de un pobre indio toda la hermosura de la 
virtud y belleza, de la castidad en su imagen 
adorable, y que esta en fin permanezca triun-
fante de las injurias del tiempo por el largo 
espacio de casi tres siglos. Sí, el tiempo que 
destruye las obras mas raras de la sabiduría 
y del ingenio, que sepulta los imperios y su-
merge los reynos en un caos eterno, y exer-
ciendo su imperio sobre los mármoles y bron-
ces en donde los mortales tratan de eterni-
zar su memoria, se burla siempre de sus inú-
tiles esfuerzos: el tiempo humilla su poder j 
rinde sus adoraciones a aquel lienzo soberano, 
que arrojando hermosos incendios, é inspirando 
á este nuevo mundo una confianza tan exten-
sa como las misericordias de su original, per-
manece entre nosotros siempre nuevo. 

¿Y no es este aquel mismo carácter de 
humildad con que han resplandecido siempre 
los mas augustos designios de la providencia so-
berana? Porque ¿puede hallarse en los anales del 
mundo suceso mas asombroso que la encarna-
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cion del Verbo Divino? Pues esta grande obra 
solo se confia y comunica á una humilde y re-
tirada doncella. ¿Puede haber misterio mas pro-
fundo é incomprehensible que verse en la tier-
ra ceñido con unas pobres faxas aquel Dios 
que sustenta con su brazo toda la redondez de 
la tierra? Pues para la publicación de este 'mis-
terio no quiere Dios ni los soberbios palacios 
de los cesares, ni la vana ciencia de los filóso-
fos; unos pobres y humildes pastores son los 
primeros que merecen adorarle, y los primeros 
entre los hombres que anuncian su verdad al 
mundo. ¿Qué empresa en fin mas llena de dificul-
tades, peligros y contradicciones, que la de in-

troducir en un mundo cubierto de sombras, igno-
rancias y errores la hermosa luz del evangelio, y 
persuadir á unos hombres carnales, idólatras y 
groseros que el que acababa de morir en un in-
fame suplicio era su Dios verdadero? Pues es-
ta árdua empresa , esta fe heroica la encarga 
el Señor á unos humildes é ignorantes pescado-
res que llenos de un fuego divino convencen 
á los sábios, conquistan los imperios, derriban 

hacen escucharse hasta los fines de 
divinamente enseñada 

quiere para autori-

( ) 
zar su aparición ni los ricos, ni los sabios, ni 
los poderosos , sino la inocente sencillez de un 
humilde indio: sus palabras desnudas del arti-
ficioso ornato de la elocuencia, hacen creer un 
prodigio no concedido á alguna otra nación ( i ) 
y los espíritus vanos, y orgullosos del mun-
do quedando confundidos según el idioma del 
apóstol con lo mas débil, despreciable y enfer-
mo (2) . 

Feliz consuelo, humildes y pequeñuelos, fe-
liz consuelo para vosotros: dexad á los grandes de 
la tierra que se deslumhren con los falsos brillos 
de una fortuna engañosa: que gocen la distinción 
con que el mundo embelesa á sus secuaces: de-
xad que os miren como á unos hombres olvida-
dos de la providencia, despreciados de la fortu-
na, inútiles para las grandes acciones, y solo capa-
ces de turbar con los gritos de vuestra miseria sus 
placeres, que entre tanto el Señor que mira los 
vastos proyectos de los mortales, como una som-
bra fugitiva, les dexará embriagar en su misma 
vanidad y ambición, y os buscará á vosotros 
para la execucion de los inefables designios de 

( 1 ) N o n fecit tal iter oraai natiooi. Psaltn. 147. v . 9. 

( 2 ) Infirma muatii elegit Deus ut coafimdaoi fortia. 1. cor . 
a. v . 27 . 



C ' M . 
su misericordia; porque sus caminos son diver-
sos de los de los hombres ( i ) y añadid á es-
tos rasgos preciosos de la humildad profunda 
de Maria las impresiones brillantes de su fide-
lidad con que nos ennoblece en su aparición. 

Vosotros sabéis que trato de aquella 
exacta y constante fidelidad, que según los de-
cretos eternos de la inmensa sabiduria debió en-
trar en parte en la encarnación del Verbo, pues 
para cumplirse este augusto y amoroso designio 
fue necesario que interviniese el beneplácito de 
Maria: de la fidelidad de esta divina Virgen 
en llenar todas sus obligaciones, y por la cual 
se constituye el modelo mas perfecto de todas las 
virtudes, y ¡qué ideas tan sublimes de benefi-
cencia, qué sentimientos tan nobles de bondad 
y de poder se atropan en mi entendimiento 
cuando hablo de los amorosos oficios que en 
virtud de su fidelidad desempeña entre nosotros 
por medio de esa imagen adorable! Pero ¿qué 
mas debo yo hacer para persuadiros esta par-
te de mi oracion, sino deciros sencillamente: 
que aquella Virgen santa, compasiva y fiel á 
quien han llamado los Padres el milagro de la 
gracia, los esfuerzos de la omnipotencia, el úl-

( i ) Ne<iue v i x vestrse v i * m s . Ysaix cap. $$ v. 6. 

( I ? ' ) 

timo paso á la divinidad: que aquella poderosa 
Señora que es el centro y canal de todas las 
gracias, el fundamento de nuestra esperanza, 
despues de su hijo divino, la luz de las nacio-
nes, y el común asilo de los mortales, nos pro-
metió mostrarse en Guadalupe piadosa Madre 
de todos los que aman, buscan, y solicitan su 
protección soberana, dexandonos por prenda de 
su generosa promesa el divino retrato de su 
incomparable hermosura? Porque ¿qué tiem-
po bastaria para referiros los amorosos testimo-
nios que ha recibido de su fidelidad, esta nu-
merosa nueva cristiandad, este dilatado imperio 
criado con sus milagros y sustentado con sus 
prodigios? N i como podría yo comprehender en 
los estrechos términos de un discurso aquellas 
obras raras con que ha hecho visible su fideli-
dad amorosa: ya triunfando de la muerte en. 
muchas vidas desamparadas de todo remedio 
humano: ya suspendiendo la violencia de los ra-
yos, y apagando la furia de los incendios: ya::: 
pero el tiempo no me permite, felicísimos ame-
ricanos,, desenvolver los venerables fastos de 
vuestras historias, y recordaros aquellos días 
funestos en que México afligida y amenazada 

3 
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f un segundc^jdilpvio por las inundaciones de 

íagpna, casas transformadas en isla: 
: bümano comercio al peligroso me-
rdebiles canoas: temblando sus edifi-

luego que conduce por sus calles con 
fne aparato la soberana imagen de Guada-

fjpL como un hermoso y apacible iris, disi-
. r pa la« nubes, retira las aguas, serena el cie-

lo, y hace recobrar su perdido aliento á los afli-
gidos mexicanos. All í veriais los estragos de 
aqupila; peste maligna, en cuyo tiempo no ofre-
cía por todas partes la naturaleza sino tristes 
imágenes, de la venganza divina; pero luego 
<píe se juta/ solemnemente el patronato de Ma-
ría, cesa el maligno influxo de los astros, de-
saparece el horror de la muerte, y sucede una 
dulce serenidad á la mas terrible borrasca. Ve-
riais en fin los efectos mas privilegiados de 
aquella providencia, siempre atenta y desvela-
da de nuestra ilustre protectora en favor de 

este suelo feliz. 
Pero reunid en vuestro espíritu cuanto 

he expuesto para la demostración de mi asun-
to: la portentosa transformación de aquellos co-
razones que justamente llevaban sobre sí la no-

( 19- ) 
ta de rebeldes al Dios verdadero: las admira-
bles invenciones de la humildad íanta de Ma-
ría á expensas de los mas asombrosos prodigios; 
la magnificencia y liberalidad de los dones con 
que nos distingue para el cabal desempeño de^su 
generosa promesa: poned los ojos sobre esa her-
m o s a copia en que nos dexó vínculos su amor, 
y decidme ¿no este agregado maravilloso de 
circunstancias la prueba mas concluyeme de 
que nuestra América fue el teatro que eligió 
esta divina Señora, para hacer resplandecer vi-
vamente su pureza divina, su humildad profun-
da, su admirable fidelidad? Y ¡qué honor resul-
ta á nuestro reyno de ser la perspectiva bri-
llante de las heroicas virtudes que le merecie-
ron su maternidad divina, fuente inexhausta de 

toda su soberania! 
Pero despues de tantos monumentos de 

la protección visible de nuestra Madre po-
derosa permitid que yo os pregunte ¿si le ha-
béis tributado los cultos que se merece? Pero 
¿en donde se hallan los sentimientos de una gie-
dad arreglada y juiciosa? ¿En donde el fervor 
que debe animar nuestras adoraciones, y la imi-
tación de sus santas virtudes? ¿Y será estraño 



( i ) Devorabit ab extremo t e r r a , usque ad extremum ejus 
lerem, cap. 12 & i a . A ^ . 

( 2 ) Translata est g l o r i a ex Israel, quia capta es A r c a Dei 

i . R e g . eap. 1. if. 21. 

O 

í ) 
que yo os asegure que las infidelidades que co-
metemos contra su bondad son una de las cau-
sas que poderosamente influyen en las desgra-
cias que nos cercan? Ah! yo veo en este pais, 
antes dichoso, que por tantos tiempos disfrutó 
el beneficio inestimable de la paz, introducido 
el odio, el furor, el fuego, la cruel carnice-
ría devorando por todas partes cuanto encuen-
tran al paso desde un extremo hasta el otro 
de nuestras tierras, según la frase de Jeremias: 
( 1) veo sus florecientes ciudades presentando un 
miserable esqueleto de su antiguo esplendor: la 
carestía, el incendio, y la confusion han su-
cedido desgraciadamente á la abundancia , al 
sosiego, y la alegría: todo arruinado y ofre-
ciendo la imagen de una Jerusalen cubierta de 
amargura; y traspasado del mas íntimo dolor 
llego á temer el instante terrible en que di-
gamos lo que aquella 
sa del sumo sacerdote: ( 2 ; — 
de la gran Maria regaron el suelo con su san-

gre, asolaron este pais de bendición, y lo que 
es mas ¡ay de mi! el Arca santa, la imagen pro-
digiosa de Maria desaparecerá de entre noso-
tros, si una pronta y sincera penitencia no pre-r 
cabe tantos males, y si postrados delante de su 
trono no reclamamos aquellas entrañas de mi-
sericordia con que nos ha puesto á cubierto de 
los mas terribles estragos. 

Asi lo executamos, imagen soberana de 
Maria, vínculo hermoso de todas nuestras feli-
cidades, milagroso recuerdo de sus clemencias; 
porque ¿quien ha buscado tu soberano asilo, 
que no haya encontrado singulares gracias? 
¿Quien te ha contemplado reverente, que no 
sienta elevado su espíritu hasta el seno inmenso 
de las misericordias del Señor? Vive siempre 
con nosotros, jamas desampares nuestro suelo, 
sigue felicitándolo con los benignos influxos de 
aquella gracia, que siempre obra maravillas. 

Y á vos, soberano Jesús, de quien des-
ciende á nosotros todo bien, tributamos rendi-
damente las gracias por haber enviado á vues-
tra Madre divina, no como un rayo vengador 
de los excesos con que esta ciega gentilidad ha-
bía provocado vuestras justas iras; sino como 



( ) 
una, Madre amorosa que vino á destruir la re-
belión de sus hijos con las gratas impresiones 
de aquellas relevantes virtudes que fueron ob-
jeto digno de vuestras complacencias. Comple-
tad nuestros triunfos haciéndonos perfectos 
imitadores de ellas, para alcanzar su recom-
pensa en vuestra eternidad soberanamente fe-
liz. 
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BiUieikica Jrltxitantt AnAitiA- J. 

AL E X C M Ô , SEñOR JUSTICIA, 
y Regimiento de la Imperial Cor-
te de Mexico, Capital, y Metro-

poli de efte Reyno. 

E X C M Ô . S R . 

FUeron los Indios Tarafcos, implaca-

bles ribales de los Mexicanos, y fe 

origino fu malevolencia de una efpeciai 

5 



circundancia: ( i ) Unos , y otros venían • 

guiados del D e m o n i o , y pendientes de 

los oráculos de un Idolo ,que los conduxo 

defde eleftrecho, que l laman Aztlan: Lie- ; 
garon á efta Región, y v iendo laferti l idad 
de Michoacan, anfiofos de que alguna 
parte de ellos la poblara, confultaron á 
el N u m e n infernal arbitrio para c o m p e -
lerlos a quedarfe: Sugirióles, que mientras 
fe entraban á bañar en la laguna de Pazt-
q u a r o J e s hurtaran la ropa, para que n o 
íiguiendolos, ó vergonzoíos, ofentidos, ; 
fe quedaran dueños del Pais, mientras los 

n M e -

c o P. A c o f t . Hiftor. Ind. Occident. Moral. cap. 4. 
„ Ibidem cum populi infìgnis pars taro v ir i , quam 
„ fcem'mx in lacum Paztquaro lavatura abijlTenc: 
„ carteris Idolura hoc coniilium dedit , ut lavanti-
„ b u s c i a m veftem furriperent, Sci ine ftrepitu tu-
„ multuque motis caftris inde abfcederent. Hoc fa-
„ £to,cum ester i balneo luaviter reietti ex lacu rur-
„ fusafeenderent, fubreptas vef tes , . f imul , & Te lu-
„ fos animadvertentes, non folum x r u m n a s fuas ìn-

genti dolore, S£ ploratu luxeruntj fed erga pro-
, , fugos tato a c e r b o , &: internecino odio exjrefe-
„ r u m , ut & habitum W i l , de fermonem patrkim 
„ mutarent. ic . P. Fior. Hiftor. de la Provine, de la 
Cotnp.Ue Jef. lib. 4. cap. 5. 

Mexicanos caminaban á T e z c u c o . Salie-
ron los fíatrSfercs, y no hatlando la ropa, 
mudaron idioma, y fueron en todo fus 
inflexibles contrarios,mientras oyeron las 
vozes del Demonio . 

Pero o y ( ó marabilla digna de ccle-
brarfe, feñalando con diamantes el dia!), 

O y recibe efte Cabi ldo la favorecida d e 
V . Exciá. en que le noticia la confeguida 
Confirmación Pontificia del Patronato 
de la V I R G E N D E G U A D A L U P E nuef-
tra gran Srá. O y refíexa,que en la humilde 
Tilma del memorable, feliciílimo defeen-
diente de aquel 1 os,]uan Diego, le viene el 
amparo del Cielo. Del pecado le vino á 
todos los hombres, defde el Pa ray fo, el 
cubrirfej del coofejo del D e m o n i o , á los 
Mexicanos el quelosTarafcos fe halláífen 
defnudoss y de la Capa, ó Ti lma de uno 
dt los hijos de los q los defnudaron,hallar 
todo el Patrocinio del Cielo, que fi fe ef-
tiende c o m o pie!,( 2) fe dilata c o m o Vef- ^ ^ 
tuario, y c o m o Capa, que Capa de luz, y CaGod. 
c a q u e fe vé un Cielo, íblo fe puede en- Pkl.103 
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contrar con la Imagen que V . Exciá. nos 

ha felicitado Patroná. . . 
Q u i e n podra cabalmente repetir a V . 

Exciá . las gracias? N i ferá capaz de re-

pechar (obre si la dificultad de medir fu 

arandeza? V o l a n d o una Aguila, que def-

cor tezó con el harpado pico un Cedro, 

anunció con la traílacion de fu medula 

la ¿loria de un Imperios pero con la del-

truccion de o t r o . Q u e fo lo fe quedo 

para el Agui la encaramada (obre el T u -

nal Mexicano v o l a r / aííegurando a cada 

Ciudad un Í U y n o , y n o menos, que el 

del C i e l o (quien n o lo efpera en el Pa-

tronato de la gran Sra?) y defprendiendo 

en cada pluma un anuncio, en cada car-

ta un T e f t i m o n i o florido: 
* 

Floret odoratis térra benigna rojis. (3) 

Titulóle- El d e V . E x c i a . recibió tan retardado efte 

g . 3. ¿b. 1. Cabi ldo , que l iego aqui el dia feis de Di-

ciembre, y en acelerados paíTos difpufo 

con la magnificencia que pudo,celebrarlo 

el doce proprio d é l a Señora, fiando á el 

labio de fu benemerito Parrocho el de-

fe m p l 11 ó ¿IT crrffobra tan de fus manos, 

c o m o de fu elevado entendimiento, en 

que igualmente fe vio, tanto el poder de 

fu eloquencia, c o m o la eloquencia del 

poder: En efta, d i g o , excelente Tabla 

de pintura, que n o procedió menos, que 

de un entendimiento f o b e r a n o , c o m o 

dixo el Orador. Llamandofe, pues, efte 

Leon, y ha viendo nacido en Mexico , lo 

llama el C a r r o de la Gloria á tener par-

te, en el que tira elevada el Agui la , ge-

roglifico de efla Nobili í í ima Ciudad en 

fus Armase t o d o l o cantó el Poeta: (4) 
( 4 ) 

Mota manus procerum eft, f¿) quid facundia poffet 0J^d;Jl1 

Thncpatuit: FORTISyue vi ri tufo arma difertus. 13 ' ei * 

Por eíTo le ofrece efte C a b i l d o á V . E x c i á . 

las obras de el que es tan f u y o , c o m o 

Patricio, que tanta grandeza, c o m o la 

de V . Excia. fo lo puede g r a t i f i c a l e c o n , 

obras producidas de ella mifma. 

Pudiera la grandeza de V . Excia. fer-

vir de Problema a qualquier definteref-

U * ' f a -



Cúbranos en hora Buena efta C a p a , y 

vea PaztqlTafVñTejorada la r o p a , que 

los Mexicanos Indios le ufnrparon, con 

la celeftial con que V . Exciá. le abriga. 

Efta reflexión h i z o a efte C a b i l d o , n o 

folo tenerfe por m u y beneficiado de V . 

Exciá. fino querer perpetuar á fu fom-

bra efte Panegyrico Tef t imonio de la 

Prodigiofa A parición, c o n que Juan Die-

go, no fo lo le refarce, fino que con ce-

leftiales medras le mejora las veft idu-

ras, que le ufurparon fus mayores 5 y 

como efta efpecial acolutya, n o es ge-

neral á t o d o el R e y n o ( a u n q u e la Ca-

pa del Patronato le haga f o m b f a ) e£ 

timó Paztquaro por efpecial o b l i g a -

ción inmortalizar efte T e f t i m o n i o de 

un ingenio p h e n i x , que o y renace á 

México. 

V . Exciá. lo reciba por Padrón de 

la eterna gratitud de efte C a b i l d o , y 

también por teft imonio del indeleble 

reconocimiento, con que pide al C i é -



lo 1, guarde en & \ E L ^ ^ M J O S E P H DE 
raciones mas que JSeliore^. F miara y Emren, Obifvo que fue eleffo de la San--

Sala Capitular de Paztquaro, y Di- /„lefia dfYucatán, Canóniga Magijlral del* 
.: t , Ar 1 . 7 años. Metropolitana de México , Cathedratico Jubilado 
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ciembre i 3- de 1*7 5 & anos. 
Pi^rt rttilíflB^) í» (XSUl n 

E x c m ó . S e ñ o r . 

L. M. de V. Exciá. fus 
atentos Servidores, 

mas 

Don Martin Reynofo 

de Mendoza Lujando. 

D. fofepb fufto de Miñaca. 

D. Geronymo Zuluaga. 

D. fofeph Antonio 

Beingochcdy 

D . Thomas de Cafas 
Navarrete. 

D. Nicolás Martines 
de Aguilera, 

ta jyicj11* * w».».—*—¿;V - . — 
Metropolitana de México, Cathedratico Jubilad? 
de Prima de Sagrada Theologia en fu Real Vni-
yerfidad, fu Reliar que ha pdo, Conciliario y Di-
putadü de Fíaciendary Vijitador de fu Real Capilla, 

l Calificador del Santo Oficio de la biquijicion de la 
Nueva-Efpaña, Juez. Confervador de la Provin-
cia del Santijfimo Nombre de Jefas del Orden de 
San Auguftm de México, Examinador Synodal de 
fu Arzpbifpado, Tbeologo de Cámara y Confultor 

Kel limo, Señor Arzpbifpo,y Capellan de las Reti-
giofas Capuchinas de dicha Ciudad. 

•7 i - - ' - y¡> - 'K¡íhi 
/ " v B e d e c i e n d o g u f t o f a m e n t e el mandato del E c x m o . S r . 
í ) 1). A i í e u f t i n d e A h u m a d a y V i l l a l o n , M a r q u é s de 

... o _ . . . . 1 1 . 1 . r~ ...» Je c., 

D . Luis Ruiz de Moncayo 

y Sarmiento. 

r • 7-v <7 r L 2 ^ L n A t t Á Amari l las , G e n t i l H o m b r e de la C a m a r a d e Su M á -
Lic.D. fojeph foacbin BeltrM ^ ^ ^ . C o n m e j l d a d o r de la R e y n a en el 

Imilla Señor. & r d e n de Sant iago, T h e n i e n t e G e n e r a l de los Reales E x e r -
T V 2 r^U JnAres Pimcntd ¿nos, T h e n i e n t e C o r o n e l de R e a l e s Guardias de I n f a n t e -
D. fojeph Andrés i menw . ^ G o b e r n a d o r Pol í t ico y M i l i t a r d e B a r c e l o - . 

Soto-Mayor Pon^e de León, rfa/ ^ f u p a r c i d 0 ) C o m a n d a n t e G e n e r a l interino de C a t a -
• hiña, V i r r e y , G o b e r n a d o r , y Capi tan Ge. ieral de efta N u e -

va E f p a ñ á , y- Prefidente de f u Real Audienc ia y C h a a -
Cilleria, & c : H e leído c o n Gngular c o m p l a c e n c i a el S e r -
món P a n e g y r i c o , que el dia iz. de D i c i e m b r e del a n o 
próximo ba i lado d e 1 7 5 ó - celebrando la Nobiliflinfia C i u -
dad de P a z t q u a r o la D e c l a r a c i ó n del Patronato de n u e í t r a 
Señora de G U A D A L U P E en toda la N u e v a E f p a ñ a , p r e d i -
có D . Tofeph A u t o n i o Eugenio Ponze de L e ó n , C u r a B e -
neficiado p o r ' S í M . V i c a r i o in c a p i i e , y Juez E c l e f i a f t i c o , 

T> A Comillai io 4 e los- Santos T r i b u n a l e s de la Inquif ic ion J 
£¿1- |> Cttir. 



C r u z a d a , V i c a r i o <fcl C o n v e n t o de R e l i g i o f a s D o t n & j g a n u n c ¡ á n . q u a n t o s te f t ímonios de eftas i luf tres prendas 

de d i c h a Ciudad , C a t h g d ínt ico q u e fue de I hilolopht m a s d e f c H t o ^ l p ^ y á cieñe imprefTos) fe de-

en el R e a l y m u y a n t i g u o ColegTtr de a . N i c o l a s de V»; b e n a c a m u l a r 4 J o s mencionados , en los frequentiíEmos 

H a d o l i d , Pro-Secretar io d e ViGca q u e h ie ¿ e l ^ I S f r m o u e s del A u t h o r , c o n los q u a l e s , no f o l o llena las 

de M i c h o a c a n , & c . El t i tulo del Sermón es : E L 1 A T R O I ^ l i g a c i o n e s de v ig i lante P a r o c h o , í ino también la expec-

V A T O Q U E S E C E L E B R A , S U P L E M E N T O D E L T E S T I M O N I O , ! ^ ^ J o s £) 0 ¿to S > q u e con r a z ó n c e l e b r a n Cas d i f c i i r -

< J U E N O A Y , D E L A A P A R I C I Ó N D E M A R Í A S A N T I ss^ Y Á P ^ n e g y r i c o s , yá M o r a l e s ? Pero entre todos es 

M A D E G U A D A L U P E N U E S T R A S E I I O R A . Y Í la ver * ® f í „ g U l a r te f t imonio de fu promptitud y eftudio el p r e f e u -

q u e q u a n d o no h u v i e r a tantos públ icos teíhnronios dt ^ T e j } ¿ m 0 „ ¿ 0 d e | a M i l a g r o f í í E m a A p a r i c i ó n de la I m a g e n 

z e l o , p i e d a d , i n g e n i o , y l i teratura del A u t h o r , b a f t a r J a e th de M A R Í A S A N T I S S I M A D E G U A D A L U P E de M é x i c o , d i f -
f o l o Sermón para acredi tar lo . L o s T e f t i m o n i o s , y los b l e rita c u r r u j 0 terí dos dias, para c e l e b r a r fu Patronato , c o m o lo 

o L i b r o s , tal v e z fe toman por una m i f m a cofa en las U a p j a u d ¡ ¿ folem ni Ai mámente ía Nobl l i íJ ima Ciudad de P a z t -
tras S a g r a d a s , y por eíTo, defpues q u e D i o s le mando i q U a r o > fiand0 f u d é f e m p e ñ o eh fu v ig i lant i l l imo P a r o c h o , 
Profe ta E v a n g é l i c o e f e r i b i r m u c h a s c o f a s tocantes i ¿ C ( J y a d e f t r e z a e n c o m e n d ó el tef t imonio de fu R e l i g o n y 

Ifaíae 8.rtf. Po- R e y n o s de I f r a e l y de J u d á , le d ixo: Liga gratitud, pudiendofe decir de e l la: Teftimoninm in Jofepb Pfalm. 8o. S. 
lygraphia Sa- pana legem in difcipulis meis, c o m o it le mandátle le. Porque quando d i f e u r r e en la M i l a g r o f i í f i m a IMA-
cra v-teft im- * e l U b r o q Q e a c a b a b a de e f e r i b i r : G E N G U A D A L U P A N A un p r o d i g i o f o , florido, y br i l lante 
Gafpar Sanch 
& Corn.ibi 

l lar y c e r r a r el L i b r o q u e acaoaDa Q C W W « » « . ~ Í | G E N G U A D A L U P A N A un p r o d i g i o l o . Hondo, y br i l lante 
tefiimonium. fcilitet volumen hoe, f e g u n los Teftimonio; hace v e r en fu P a n e g y r i c o otró T e f t i m o n i o 

t e r p r e t e s . H a v i e n d o pues , el A u t h o r de e f te Pahegyritt e n f u j i n e a C a m b i e n a d m i r a b l e , h e r m o f o , y refplandecien-. 
publ icado , por medio de las prenfas , d o & o s y te, fiendolo la mifma O b r a de fu ingenio m u y fecundo y 

L i b r o s , quales fon la A z u z e n a de. M i c h o a c a n la Vii¡ c u | t ¡ v a c i 0 p a r a f emejantes producc iones , afl i por las flo-
d e la V . M . L u i f a de Santa C a t h a r i n a , R e l i g i o l a - e n r e s ¿ e ja e i 0 q U e n c ¡ a > y l e C r a s h u m a n a s que lo a d o r n a n , 
C o n v e n t o d e Valladolid ; la A b e j a de M i c h o a c a n la V, c o m o p o r l a s p u r a s l u c e s d e ¡ a s d i v l n a s q u e j 0 , i u f t , . a n . 

,a de n u e f t r a S e ñ o r a de la Salud, J £ o n r a z o n p u e S í e j g r a v i f l i m o A y u n t a m i e n t o de P a z t -
A p r i m e rpne.mos en elloi „..™-„„ r i l . - n 

D o ñ a J o f e p h a A n t o n i a t / u n a i v í i v ^ u * — — i „ r ' o — J — 

o t r o s , g r a v e y d o g a m e n t e e fer i tos , tenemos en eua ^ u a r o p r e t e n d e f a c a r ¿ j a ] u z publica e f te P a n e g y r i c o , 
públ icos T e f t í m o n i o s , n o fo lo de fu z e l o y piedad, lmotacr q u e fiend0 M o n u m e n t o de fu devoc ión y c u l t o , t r i b u t a -
bien de fu l i teratura y erudic ión bien c o n o c i d a , y dign* ,j0 ¿ j a u n ¡ v e r f a i p a c r o n a de nueftra A m e r i c a , fea j u n t a -
mente ce lebrada por eftas O b r a s . Y f i f a l i e f l e n á l u z otra m e n t e e j o g i o y T e f t i m o n i o de fu D o d i í l í m o P a r o c h o , por 
m u c h a s que t iene t r a b a j a d a s , fe a ñ a d i r í a n , con güito q. a a j ¿ i r é c o n C i c e r ó n : Ut mihi non folttm praconium Cicer.EpiftoI. 
los Sabios , y p r o v e c h o de todos , otros m u c h o s teltuWW trH,uttim; j-e¿ e[¡am grave teftimonium impartitum ejfe vi- 68. B. 6). A . 
n ios q u e c o m p r o b a í f e n I» v a r i e d a d , la c o p i a , y la lo» ¿ÍAtur. Y pues en fentencia del mi fmo Pr inc ipe de la 
d e z d e - f u d o d r i n a , y j u n t a m e n t e la felicidad de lu Oratoria el t r i u m p h o mas jufto y v e r d a d e r o , y la n 
lento . Y fi también los S e r m o n e s , n o y á folamentc apetecible g lor ia es el T e f t i m o n i o publ ico , que da 

Mtth. 1 4 - t l -
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DEL RJZU&hMÚNCISCO XAVIER 
Lazcano de la Sagrada Compama de Jefas, Prefec-

n ' Í L T ^ M a s . j a f g o , q u e Su E x c i á . fiendo muy to de la muy llujtre Congregación de la Punjjima en el 
¡ S i d o podra conceder f u l i cencia para que fe imprin» Colegio Máximo deS. Pedro y S. Pablo de México. 
i Salió rnlioru ) M é x i c o y H e n e r o a i de 1 7 5 7 -

* " Sr. Provi lor . 

iuf ta y debidamente tan g r a v e y noble C i u d a d . Por t e 
S o lo q u a l , V no contener ^ ¡ ^ ^ 
n u e f t r a Santa F é , y buenas c o f t u m b r e s , m contra la, 
R e g a l í a s de Su M a g . j a f g o , q a e Su E x c i a . Tiendo muy 

LU e g o que l l e g ó á mis manos el r e f p e & a b l e D e c r e t o 
de V . S. ap l iqué la cortedad toda de mi penetrac ión 

u r . m " ~ ~¿> a l examen del í d j u n t o S e r m ó n , que Te d i g n o V . S . de 
y Eguren» remitirme} y apenas o b l e r v e á la trente de la O b r a p o r 

A u t h o r al S r . C u r a Beneficiado, V i c a r i o in capi te , J u e z 
Ecletiaíl ico, C o m í (Ta r io de los Santos T r i b u n a l e s de I n -
quisición, y C r u z a d a , D . J o f e p h A n t o n i o E u g e n i o P o n z e 
de L e ó n , d igni f f imo P a r o c h o de la Nobi l i í l ima C i u d a d d e 
P a z t q u a r o , Capi ta l Política de la P r o v i n c i a de M i c h o a -
cán, ambic io fo de las ineft imables luces de la mas p e r e -
grina erudic ión, bo lo hidrópica mi codicia por todas fus 
animadas c l a u f u l a s , y eloquentif l imos periodos. 

Y val iéndome del d e r e c h o de C e n f o r , t r o p e z a b a 
en el modefto AíTumpto del encomio : EL P A T R O N A T O 

Q U E SE C E L E B R A , S U P L E M E N T O D E L ' T E S T I M O N I O , Q U B 

N O A Y , D E L A A P A R I C I O N D E L A S A N T I S S I M A V L R -

GEN D E G U A D A L U P E N U E S T R A S E Ú O R A parec íame Á 

mi, que no fe puede l lamar Suplemento , lino C o m p l e m e n -
to. Es pofl ible , que á una producción tan n o b l e , tan d o c -
ta , tan a m e n a , tan p e r í u a f i v a , del A u g u f t o M i l a g r o d« 
la G U A D A L U P A N A A P A R I C I Ó N , no le le debe de Juft ic ia 
el g lor ió lo r e n o m b r e , merec ido titulo de C o m p l e m e n t o ? 
Los paflages de E f c r i t u r a tan terminantes , l a erudic ión 
tan oportuna, las expoficiones t a n genuinas , el artif icio 
tan deraonftrat ivo , y c o n v i n c e n t e , la vaf ta plenitud de los 
gigantes c o n c e p t o s , que fe a p u n t a n , y n o fe ponderan, 
un arrebatado R h o d a n o de facopdif f imos e d í t a l e s , y c í a -

¡ ridad* u n P a & o l o , que c a m i n a , enr iquec iendo fus m a r g e n 
nes con los aquilatados g r a n o s de finiffimo o r o de i n g e -

VA* • 



nio , q u e d e f p e r d i c i a u n a s h e r m o í i í l i m a s r o f a s , que fe e n -

t r e t e j e n l u m i n o f a s E f t r e l l a s del entendimiento p e r f p i c a z , 

q u e e n t r e lo o b f c u r o de la «»¿ portento 

de c a p a c i d a d , de i n g e n i o , de c u l t u r a , de J u i c i o , de e lo-

c u e n c i a , a f o r t u n a d a m e n t e e l e v a d o , podrá j a l l a m e n t e de-

g r a d a r f e del g l o n o f i d í m o t i m b r e de h e r o i c o complemento , 

d e l G U A D A L U P A N O P R O D I G I O ? 

N o a g u a r d o a p o l o g é t i c a r e f p u e f t a del Sabio Pane-

g y r i f t a , p o r q u e me a r r e b a t a el e l a f t i c o b u e l o de la p l u -

m a , y los a f e í t o s mas v i v o s del c o r a z o n , o t r o autent ico 

T e f t i m o n i o d e l a G U A D A L U P A N A M I L A G R O S A A P A R I C I Ó N : 

E s ef te la dulc i í l ima m e m o r i a del V . é l i m o . S e ñ o r n u n -

c a b a f t a n t e m e n t e e log iado el S r . D . V a f e o de Q u i r o g a , 

p r i m e r o O b i f p o de M i c h o a c a n , c o n c u y a s c e n i z a s , y ca-

b e z a , of ic ina del m a s acredi tado z e l o , y p r u d e n c i a , fe c o -

r o n a la pr iv i leg iada C i u d a d de P a z t q u a r o . H a l l a b a f e e f te 

i n c o m p a r a b l e V a r ó n en efta C o r t e de M é x i c o en el dia d o c e 

de D i c i e m b r e del a ñ o de 15 31. O i d o r de fu R e a l C h a n c i -

l l e r i a : B i e n : L u e g o le f u é notoria la A p a r i c i ó n , c o n que 

en a q u e l m i f m o dia h o n r ó la S o b e r a n a R e y n a de los A n g e l e s 

e n f u G U A D A L U P A N O R E T R A T O á l a A m e r i c a S e p t e n -

t r i o n a l : L u e g o por el e l e v a d o g r a d o de í u D i g n i d a d , fue 

u n o de los p r i m e r o s q u e a u t h o r i z a r o n el P r o d i g i o , a r r o -

di l lado á los pies de la P r i n c e f a de las g r a c i a s r L u e g o por 

f u c o n f u m a d a p r u d e n c i a o y ó m u c h a s v e c e s la r e l a c i ó n 

del f u c e í f o de los m a s ver ídicos labios del l i m ó . S e ñ o r D» 

J u a n de Z u m a r r a g a : L u e g o c o n f u l t a r i a repetidas v e c e s 

p o r f u s o j o s m i f m o s la j a m á s v i f ta m a r a v i l l a : L u e g o por 

f u notor ia , é Ínclita piedad f e r i a el p r e g o n e r o m a s f o n o -

r o de las m i f e r i c o r d i a s d u l c i í f i m a s de M A R Í A . 

T o d a e f t o es fin e o n t r o v e r í i a m o r a l m e n t e c ier to . 

Y a (Ti t r i u n f a v i & o r i o f o mi d i f e u r f o . El V . S r . D . V a f e o 

de Q u i r o g a , ni en feis a ñ o s , q u e e f t u v o en M é x i c o , hafta 

el a ñ o de tre inta y fiete a r b i t r o de todos los n e g o c i o s públ i -

c o s , ni en ve inte y o c h o , q n e o c u p ó d i c h o f a m e n t e el pri-

m e r o de f u s O b i f p o s la Igle/ia de M i c h o a c a n , a l fentando 

f u Silla en la C i u d a d de P a z t q a a r o , h a b l ó p a l a b r a , h i z o 

a c c i ó n , m o v i ó la p l u m a , ó e x t e r i o r i z ó el m e n o r r e z e l o fo-

b r e 

bre la verdad, i n c o n t r a f t a b l e de la A p a r i c i ó n m i l a g r o f a de 

la G U A . D A L Ü P A N A I M A G E N ; p intes 'FI , fe c r e e p r o m o v i e r e ~ 

cóii e m p e ñ a f u s m a s f o k ñ l h e s cu l tos : Pues que T e f t i m o n i o 

mas i r r e f r a g a b l e , q u e el p r e f e n t e P a n e g y r i c o , c o n f e m e j a n t e 

ocaiion, c o n tal a i f u m p t o , en tal l u g a r ? V e a n a h o r a l o s 

mas e f c r u p u l o f o s L o g i c o s , íi la c a b e z a m u d a del l i m ó . 

Sr. D . V a í c o de. Q u i r o g a , l e v a n t a c o n el m i f m o fílcncio 

defde el f v p u l c h r o el m a s r e f p e c l a b l c g r i t o , C o m p l e m e n » 

to a u g u f t o del T e f t i m o n i o , q u e no a y , de la A P A R I C I Ó N 

M I L A G R O S A G U A D A L U P A N A , y q u e f u s f a n t a s c e n i z a s 

convert idas en E f t r e l l a s , i l u m i n a n , e n c i e n d e n , é i n f l u y e n 

en la N o b i l i f l i m a C i u d a d de P a z t q u a r o las m a s t i e r n a s 

agradecidas m e m o r i a s á n u e f t r a Sant i f l lma S e ñ o r a la M e -

xicana M A R Í A D E G U A D A L U P E . 

C o n lo q u e queda fu í í c ientemente expreíTado el q u e 

el a d j u n t o P a n e g y r i c o n o cont iene c l a u f u l a a l g u n a c o n t r a 

nueftra Santa F é , y b u e n a s c o f t u m b r e s . Efte es mi p a r e -

cer ( Salvo meliori, &c. ) C o l e g i o de San P e d r o y S a n P a -

blo, y F e b r e r o zz. de 1 7 5 7 . 

Sr. Proviíbr 



Licencia del Superior Gobierno. 

EL EX™. Señor D. Augufrln d^Ahumada-yy frUd-

Ion, Marques de las Amarillas, Gentil-Hombre 

de la Cantara de S. M. con entrada, Comenda-

dor dhUReyn* en el Orden de Santiago, Tbemente 

General de los Reales Exercitos, Tbemente Coronel de 

Reales Guardias de Infantería EfpanoU, Gobernador 

político, y «í/átf & W/o»*, 7 f« Partido, Coman, 

dame General interino de Catalina, ^ R p Goberna-

dor y Capitan General de efla Nueva Efpana y Pre-

sente de fu Re al Audiencia, y Chancilleria, frc. con-

cedió fu licencia para lampreffwn de efte Sermón, »//-

,o el Parecer, M ««« «H** P°r f? 
¿ n ^ d e xi si años. Rubricado de S. Exc. 

Licencia del Ordinario. 

EL Señor Dr. D. Francifco Gómez ¿j 

Cervantes, Cathedratíeo fuhiíadc de Prima dt 

Sagrados Cánones, Confttltor del Samo Tribu-

nal de la Intjuicijion, Canonizo de la Sama IjrlejU Metropolita, yCancelan« de la Real 'Uní-
•veri,dad de eJU Corte, Examinador Synodal futK Pr> 

VIL y fiemo General de efte Jr^okfpado, 

concedió fu licencia para la impre/fwn de efte Sermón, 

Virio el Parecer, que antecede, como confia por /« Amo é 
Á de Febrero de 1 7 , 7 * 8 « . R u b r i c a d o d e f u S n a . 

- Ll 

El R. P- han I{ Ruiz, de la <¿%Cota, ¿Mro. juan ijrngcio 

de Sagrada Theologia, y Rector del Real Colegio 

de San Ignacio, y Santa Catharina ¿fttartyr de la 

Compañía da Jefus> eferibio a el Author las 

figuíenles Poejias. 

EPIGRAMMA. 

Cum tabulis nequeat GUADALUPIA Imago probarij 
(Nec bene per tabulas, credo, probanda foret) 

Pro tabulis ipfam producis: Crcdimus ufque-, 
Corrampi quoniam ncfcia teftis'eric. 

T3Íí I 
D E C I M A . 

DAR Téftimonio, es Tacar 
del Protocolo algún hecho; 

En GUADALUPE no fe ha hecho, 
Porque no tiene exemplar: 

T u lo íupifte copiar 

De fu Pintura, y hacer 
St deba el Milagro crer, 
Que teftimoniar intentas, 
Porque un teftigo prefentas 
Incapaz de corroínper. 

i O 

so-: 



. ' S O N E T O . . 

TU lengua, comp pluma de Efcribano, 
Del Protocolo fiel de fu Pintura, 

Eííendió con acierto una Efcritura, ^ 
Que authorízá ct milagro G Ü A L U P A N O : 

Y o certifico, ingenio Mexicano, 
Que a can myfteriofa Abreviatura 
fielmente correfponde la Eícritura, 
Cuyo Archivo tu lengua tiene a mano. 

Paííados íiglos tu tenaz memoria, 
Recorriendo veloz, nuevo Baronio, 
halló lá mas iíüftre Exccutoria/ "» 

Que a nueftra dicha afianza el Patrimofiioj 
Efta verdad la hicifte tan notoria, 
Que difte, de verdad, el Teítimoni< 

,iH bb * ' 

P a g . i : 

- — — 
I .«CP, & S-r» ¿ «v»_ 3 e r 

gL •Sí-5* 

EXVLTAVIT INFJNS IN VTERO 
ejus :: Quando mifemnt Judai. 

Lucse., Se Joan. cap. i . 

O S O Y [ decía entre a l e g r e , y q u e -
x o f a la A m e r i c a ] Y o f o y un R e y -
n o , que entre e l apacible fonoro ru-
m o r de los júbi los , me v é o preci f-

f a d o á mezc lar tal v e z triftiífimas 

Nej i ias ! Y o f o y capaz d e blafonar fel ic idades ,en-
tre todas las N a c i o n e s del M u n d o : 0 ) Non fecit 
taliter omni nationi; porque á mi me bajó á favo-
recer aquella V i r g e n Pura, que incl inó los C i e l o s 
a el pefo del a m o r de un D i o s , que bufeaba fu 
g r e m i o . Q u e pudiera y o predicar, íi quiíiera m e -
dir mi deuda con la d e M A R I A á Dios? D i c i e n -
do: D i o s b a j ó á M A R I A , M A R I A bajó en GUA-
DALUPE Á m i . L a q u e e s t e r m i n o d e t o d a s l a s fi-

nezas de un Dios , m e tiene á mi por blanco d e 
las íuyas: ¡quando merec í y o tanta dicha? Vnde hoc 
mihi? (z) Mas que entre tanta fe l ic idad tenga y o 
que q u e x a r m e , ó d e las injurias del t i empo, ó 
de los defeuidos de la ant igüedad, ó d e lo deírne-
dido de mi dcfgracial Q u e regiftre y o A r c h i v o « q u e 
trafiegue Prothocolos , y no encuentre, no f o l o de-
. . A c la-

ro 
Pfa lm. 147-

Luca: r . 



clarado por mas que m i l a g r o efte f a v o r , pero n i 
aùn iìquiera una fola firma de aqüel M i n o r i l a V e -
nerable, pr imero Sol M e x i c a n o , el l i m ò . Señor D . 
Fr . Juan de Z u m a r r a g a ? O defcuido à la canfada 
carrera de los íiglos verdaderamente irreparable i 
Af f i lo efeuchaba y o defde m i infancia ; pero fi 
huviera fido capaz de prevenir la Mageftuofa S o -
lemnidad preíente, le diría. 

C a l l a , calla, y no llames defventuras, ' los 
que pudo tener la providencia por arcanos ! Y o , 
h i j o el menor de quanto? arr imó ( á los que l i-
g u e n las vanderas de M i n e r v a para criados ) la 
gran M e x i c o , te pondré los papeles en la mano. 
D e x a que gobierne la Iglefia un San Leon en la 
Eloquencia , un U r b a n o O t t a v o en la Sabiduría, 

• . P r o f p e r o en los aciertos, Lambert ini en la noble-

za , y defpues de otros trece, B e n e d i c o en la c o -
r o n a c i o n . E l l e c o n c e d e r à à t u G 'JÁDALUPANA I M A ¿ 

GEN, MilTa, y Of ic io proprio con Ottava,- e l cla-
mara defde Ips. fíete montes de R o m a , para que 
r e f u e n e e n t o d o el M u n d o la apacible v o z de qüe 
es tu princi pallisi ma Patrona. Y pienfas que tiene 
e l lo poco con authenticar el milagro? Pues p e r m i -
teme q u e d i g a , que el T e f t i m o n i o que le fal ta , fe 
l o fuple el P a t r o n a t o . A bien que o y es dia en 
que los Evangel ios nos eftan presentando tefti m o -
mos ; Hoc eft primum foannis rejlimonium : guando 

/lv/loan.r. miferunt fudti. ($) Afs i comienza el de la D o m i -
nica. Y que otra cofa fon los alegres faltos en el 
Evangel io nuevamente apl icado, de aquel, que fin 
fer luz , v i n o à dar te f t imonio de la l u z , l ino c o m -
probaciones de los teft imonios del R e d e m p t o r aff i 
tes de nacer, á el Baptifta, c o m o defpues de naci-
d o , . i S i m e ó n , que d i x o San A m a d e o í ^tpuerono» 

dum-

¿unt nato; ufque ad fenem decrepitimi, tdni nfdgna fii 
bi tefiimonia proferenñm. ( 4 ) Y teft imonios gran- D ^ 
des: Magna, tejlimonia. T a n grandes, c o m o que fon mil. de lau 
$ie aquel, que para dar los , parece que partió Ju- B- V. 
riídicciones con el Eterno Padre! Propoficion, que 
n o d i x e r a , fino m e la huviera enfeñado la dora-
da jfluma del C h r y f o í l o m o : Diyifit cum Patre pr¿- (1) 
dicationem unigeniti, etenim Ule: Hic eft filius meus î?.Chrif. api 
j ! Cl J r ^ « „ / n n 1 • \ • r Pho t ium pa 
ailectus ae Juper e Cœlo tejtatus ejrhic yero tnjra i 5 1 í . f rac .h 
in terra: Ecce .Agnus Dei, qui toliit peccata mundi: m^decol.Ua 
Et Pater per columbam dileflum filium fuum ojien- 1 

dit; ille digito oftendit mundi Redemptorem. ( 5) Y fi 
afsi da te f t imonio el B a p t i f t a , Principe de los 
O r a d o r e s , fera bien, que y o halle un T e f t i m o n i o 
P a n e g y r i c o , que no afpire à otra C u r i a , que â pre-
fentarfe en la de vueftra d e v o c i o n : aún para pe-
dir jel acierto de e f t e , es neceífaria la f é , conce-

damela , Soberana Señora, tu gracia. 

©̂  AVE MARIA. > 

EXVL-
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E X V L T A V I T I N F J N S I N VTERO 

e)HS :: Quando mifermt Jtidal. 
L u c a s , 6 c J o a n . c a p . i . 

TO D O S E S T A -

mos en inteli-
gencia de que 
n o ay T e f t i -

m o n i o de la Apar ic ión 
de N u e f t r a Señora de 
G U A D A L U P E , y a í s i l o 

enuncia la Bula de fu 
n u e v o Patronato; pero á 
m i fe m e ha fufci tado 
efte ef traño argumento: 
N o ay T e f t i m o n i o , lue-
g o l o ay . L a confequen-
cia parece difícil ; pero 
es folida ( M . Iluftrc Sr.) 
A f i r m a r que ay una cofa, 
porque realmente conf-
i a , es proceder c o n f o r -
me á las ordinarias le-
y e s de la razón ; pero 

aíTegurar que la a y , fin 
que confte, no ferá opo-
nerfe f iempre a ellas,fino 
es proceder fobre ellas, 
que no fe oponen á la ra-
z ó n , aunque fuban fobre 
ella las cofos, que por fa-
lir fuera de la latitud de 
fu ob je to , han menefter 
e levac ión, c o m o en m u -
chas partes e n f e ñ ó m i 
A n g é l i c o Maeftro. (6) Y 
quien os ha d icho , que 
no ha de bufcar el en-
tendimiento , lobre las 
debiles reglas de la ra-
z ó n , la folidés, quando 
es objeto de mi h u m i l -
d e a l a b a n z a l a V I R G E N 

DE G U A D A L U P E , m a r a b i -

11a, 

*
 1 1 

(6) Dr. A:i"el . i . p a r r . Quáif t . i i .Sfrfc 5. in«>Yp. Omite quod el ya-
tur a-i a icnid, c,uod excedí i Juam vaturam, aporte! <juod difpovatur a.tqua 
diftéfinoie ptfuprafuam naturam. I t t . z . 2. q . z . a r c . j- per to tum. 

}la, q u e excede á la mas 
remontada capacidadiios 
rateros Aranceles / Me-
rézcaos y e ( g r a v i f s i m o s 
o y e n t e s ) que fentadps, 
y mudos, os e levé is -fo-
bre Tofotros: ttiifitr 
per fe, y c o m o leen otros: 

(7) Sefuprafe;,(7) y b r e v e 
¡en. ¡• contare con vueftra apro-

bación 4 , f a v o r de ipi ar-
g u m e n t o , no menos ga-
rante, que vueftra m i f -
ma condecendencia. 

C o n t e m p l a d , pues, 
que un retrato no es otra 
cofa, que un T e f t i m o n i o ; 
por el lo íi el T e f t i m o n i o 
ha de fer tan igual , que 
fe concierte ante telti-
g o s , y en el no fe d iga 
otra cofa,que lo que pun-

(tualmente confta en el 
original; también en el 
retrato fe hall^ una nar-
ración, en la que con las 
palabras de los colores> 
teílitnonia en i n f o r m e 
del original la Pintura, 
c o m o decía elcquente S. 

\ f i ) G r e g o r i o Nizeno- Solet 
)-W\á.enim etiam pifiara tacens 

in pariete loejui máxime-
Rioja. que prodejje. (8) 

Pues quj; T e í t i m o -
ni o mas claro de la IMA? 
GEN D E G U A D A L U P E ( m e 

diréis) que aquella M u -
ge r aparecida en fu A p o -
calypíi á San Ju?n.¿ Sig-
vum mavnum apfrwt.i* A^0'caI. 
Cceb. (9) Ella era Ima-cap.xx. 
gen de M A R I A Señora 
nueftraA c o m o lin vulne-
rar e l , c o m ú n fencU de, 
que es la Ig le í i i , lo a f t 
fieman aiin en el l en i ido • 
Literal el Padre, á q u i e n 
el m i f m o Dios l lamó gra-
de; con el que; lo dio a 
la Iglefia,- y con S. A m -
brol lo , y San Auguft in* 
H a i i n o n , Aretas , y R i r 
cardo. ( 2 . o ) A q u e l l a f e (10) 
a p r e c i ó , ? , un. Juan, p ú ^ f g ^ 
m a r o Patrono del Munr 
do, : nombrado defde Ü 
C r u z por el mtfrno Ponr 
ti fice C h r i f t o : Ecce Mai ^ 
ter tua. ( j . i ) ' Bftaí fe apa-- Joan. 19. 
rec io a, ¡áqueJi fótiárano 
Natural l lamado Juan, y 
% aquel Iluftriífimo Juan> 
y porque o y fe conferve 
en el Patronato elle nom-
bre, fe conf iguió a f o l i -

* citudes dé aquel Hero© 
Jefuica (que muchos años 



viváp v o z de los c l a m a n -
tes deítártos de la A m e -
rica en R o m a , él R m o . 
P . M r ó . P r o c u r a d o r Juan 
F r a n c i f c o L ó p e z , d i g n o 
d e eterna m e m o r i a , y 
grat i tud : pues c ó m o 
igualan los nombres , f o n 
en las Imágenes unas 
m i f m a s las feñas. L a d e l 
A p o c a l y p í i eftá v e l l i d a 
del Sol: ¿4mi6ia Sote; (iz) 

A p o c . u . a l a d e G U A D A L U P E e l S o l 

le orla el ropaje: A q u e l l a 
t iene á los pies la Luna: 
Luna jub pedtbus ejusj el-
ta la éftá pi fando : A 
aquella le f i rveñ de g a l a 
las Efcrellas : Stellarum 
duodecíw, y las Eftrellas 
tachonan Á la d e GUA-
DALUPE. S e . dará m a y o r 
f e m e j a n z a ? Se dará mas 
c laro T e f t i m o n i o ? -Lo q 
n o tiene duda es, q u e l a 
I m a g e n del A p o c a l y p í i 
es el m a s c l a r o T e f t i m o -
n i o , que tenemos. N o lo 
af irmais afsi, porque aífi 
Lo t iene la c o m ú n refle-
xa£ Pues con t o d o el fo, 
li y o os hago p a t e n t e , q u é 
n o es afsi, os havré de-
ropftrado, q u e de d o n d e 

a y T e f t i m o n i o , mas b i e n 
fe uedtice, q u e n o do a y ; 
y fi d e d o n d e d e m o f t r a -
re , que n o lo a y , fe m a r 
nifiefta el mas v i v o , aún 
fe podrá realzar el a r g u -
m e n t o , d i c i e n d o : Q u e 
de no tener nueftra I m a -
g e n el T e f t i m o n i o , fe 
e v i d e n c i a que lo tiene. 

Pues ahora bien: Si 
la f e m e j a n z a es T e f t i m o -
nio, qué cofas mas d e f e -
rnejantes, qué cofas, q u e 
fe parezcan menos , m e 
d a r é i s , q u e la IMAGEN DE 

G U A D A L U P E , y l a d e e l 

A p o c a l y p í i ? M y f t e r i o f o 
en el E v a n g e l i o de o y e l 
Baptifta , preguntado : 
Q u i e n era ? R e f p o n d i a 
peí: l o que n o era: Non 
fum, nonfum,( 13) que es T 

g r a n d e z a d e las cofas tal 
v e z conocer fe por lo que 
n o fon: Cónocer las cofas 
por lo que fon , l lama la 
Efcuela enfeñada del D r . 
A n g é l i c o , c o n o c e r l a s fim-
pficiter.: conocerlas por-
que n o fe pueden cono-
cer, es conocerlas fecun-
cundumcjuid. R c f l e x e m o s 
la d e f e m e j a n z a en nuef-

tras 

tras Imágenes , a v é ^ l o 
que focamos de lo que 
n o fon femejantes . 

M u c h a s fon las di-
ferencias: una I m a g e n es 
del £ i e i p , otra de la tier-
ra, y afsi, tanto d i f ta una 
de otra, quanto el C i e l o 
de la t ierra. A q u e l l a n o 
t iene mas, que doce, E f -
trellas: ef ta quarenta y 
feis. A q u e l l a las tiene e n 
la cabeza todas, y en el 
cuerpo ninguna : el la al 
contrar io , todas Us-t iene 
en el m a n t o , y n inguna 
en la cabeza. A aquella 
fo jo la v i f te el Sol , pero 
no la corona: á ef ta la co-
rona, y la v i f te . A q u e l l a 
CE apareció, y fe. de la pa-
reció: ( 1 4 ) ef ta fe apa-
recio, y fe q u e d ó apare-
cida. A q u e l l a fo lo lá v i o 
San Juan quando fe apa-
rec ió , y aísi tiene el T e f -
t i m o n i o del A p o c a l y p í i ; 
pero n o parece la I m a -
gen: de efta bufcamos el 
T e f t i m o n i o ; pero la I m a -
g e n dura , l ia q u e a y a n 
podido los tenaces dien-
tes de los í iglos m o r d e r 
el débil h i lo del A y a t e s 

¡ 1 » 
1A 

dura , fin. que a y a n bailan-
do las falitrofas c o n f t i t u -
ciones del P a i z à desha-
cer fus hebras, c o m o d e f -
m o r o n a n aún los m e t a -
les. LA una v o l ó , dexan-
d o a un D r a g o n , fin m e -
recer fiquiera fu planta; 
(15) l a G U A D A L U P A N A p e r - _ ( I O 

mane.cejfin hayer c a l z a d o I b l d e i n -
alasj y teniendo, p o un : 

D r a g o n , fino un A n g e l ; 
por repifa. Pues et? q u é 
q u e d a m o s , fon fgmejan-

f e g u n el pr imer Ca-
licó? O n o l o f o n , Ceguft 
todas eftas ref lexiones ? 
Y o lo d iré : " Ser f e m e j a n -
tes c o n f e m e j a n z a es una 
figura. R e t h o r i c a , que fe 
l lama T h a ú t o l o g i a , , q u e 
fignifica intení ida i en e l 
a ¿Jo: Dejiierio dejídera-
ifj¡ plorans ploradit: cajli-
gans cajiigayit. S¿r feme-
jantes fin f e m e j a n z a , es 
fobre lo na tu ra h y f u n -
dar f e m e j a n z a en la m i f -
ma d e f e m e j a n z a , es le-
vantar fe , n o en contra , 
fino fobre los comunes 

»rumbos de la razón. (i£>; D.Thotri 
A h o r a bien: E n el Parro-^up^Ifuk 
n a t o d e l a IMAGEN G U A - NATURAM. 

DA-
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DALUPANA, ÍE d e f c u b r é ÍÁ 

fémejímz.vpor la deléme-
janza , y afst refulta el ' 
T e f t i m o n i o de donde n o 
lo ay> que es l á ' m i f m a 

(r7; d'éfe me ja nza; ( 1 7 ) por-

DR"I P 1 H E E F T A I M Á G E N I Ó Í O T I E " 
Quaít. ne T e f t i m o n i o de donde 

ioj. art-nó i o tiene-- - porque foto 
ádquieí^del Patrona-

tó!, qdé fe ¡efóxa Vér;efrla 
riaiforadeíemejanza. ( t 8 ) 

¿en efi Miradlo claro: Las 
tótra va- EftceUas adornando la 
S B . W ' S " ' 1 ' M A R I A S e -

Aug. có- fiora,1 d<txO el Abad 

[bidem.f R u P e r l ° ' g e ^ e s c o n _ 

véftidas á D:os: Cororia-
bitttv "V/V^o, quia credent 
gentes in fruélum ~V*i:U'is 
fet¡\ & eorum ¿rédentium 
/alus, fsr corona Virgmis 

(I9) crit, ( 1 9 ) y fon doce, 
Rup. in parqué otros tantos fon 

4 ' c a n c ' los Santos Apoí loles ,que 

las redüxeron a l a fé di-
x o San Ambrof io: Dúo-
declm Stellíe, fttnt duode-

(lo) cim ^pojloli; (zo) pues 
D-Amb-eónio M A R I A Señora 
A P O C t o m ó tan á fu c a r g o ' , e l 

Patronato de la A m e r i -
c a , que v ino á fer fu 
A p o í t o l a , y á tener el 

car «Jó de Madre (que eífo¡ 
quiere decir Patrono:Pa-
tronus, id ejl, Patris onus ) 
no trae 1a tal corona de 
los'Apollóles,porque eífá 
fe quíeda para otros I£.ey-
ríos. En efte no tenemos 
fegiiro T e f t i m o n i o de q 
viniera alguno de Uos-
Apoftolés , porqire tene-J 
rijos la IMAGEN DE G U A -

DALUPE, q u e a p a r e c i d a 

para todo él Mundo, fe 
corona con los A p o f t o -
fes: aparecida "para efte 
R'éyoo, no, porque ella, 
es Apoftola de efte Rey-1 

rió: por eíTo aparece co-
ronada de unos rayos 
c o m o d e l rnifmo Sol. En 
efte Sol fe entiende Dios, 
d i x o el Salomon del Car-
melo: Dicitur MARINA 
amiéía Solé, qui fignificat 
Veum nofirum yerum ju-

JflÚi Soler»; ( ü ) porque (» 
efte R e y n o fué inftruido s>'" 
por el Efpiritu S a n t O j y 
t o m ó á la VIRGEN G U A -

DALUPANA p o r V i c a r i a ; 

y como havia de dar 
. T e f t i m o n i o , la introdu-

xo Dios como en fu Se-
cretaría, d i x o el citado: 

Dei-

Veipdra fe ojlendit intro-
dtityam in Secreta> iñm di-
yinitatis , dñinxque fa-

(iz) pienti£¡ (tí) por eíTo pa-
Idem ib. i e c e n rayos de Sol los 

que la coronan, porque 
f©n de Dios; pero relu-
cen por medio de fu V i -
caria : Diyinus Spiritus 
prxflitit per fe ipfum, & 
per fui Vicariam Virginem 
M^ARI^M-, (z3)~dixo 

lícap. citado, y d e a q u i refle-
n . A p o c . x o y o . 

Q u e íi c o m o las E f -
t r e l l a s d e la IMAGEN G U A -

DALUPANA f o n q u a r e n t a y 

feis, fueran quarenta y 
o c h o , deberíamos decir, 
que manifellaban un fa-
v o r hecho á la A m e r i c a , 
tan grande, que pudiera 
hacer felices á todas las 
quatro partes del M u n -
do: Non. fecit taliter om-
ni nationi, ó un beneficio, 
que pide de nofotros, un 
agradecimiento, no folo 
como t o d o e l M u n d o , f i n o 
tan fobre Lo natural, y 
ordinario , que íolo lo 
puedan explicar los agra-
decimientos de quatPo 
mundos: La materia me 

miniftra el Padre Gran-
dé en la boca de Dios 
A u g u f t i n o , que carean- * 
do el numero de la T R I -
NIDAD A u g u f t i f s i m i c o n 

el de los Apoftoles , fu-
ma doce por quatro ve-
ces tres: Quatuor ergo ter 

duCÍa duodecim invemun- . 
, s ( M ) 

tur} (Z4) c o m o y o q u a - o . Ang. 
druplicando las doce Ef-inPf.8ó. 
trellas, fumo quarenta y 
ocho. Mas y o os defeu-
brire deípues donde ef-
tán las dos que faltan,de-
xadme profeguir á buf* 
car en el Patronato el 
T e f t i m o n i o , y confeílad 
la obligación al benefi-
c io . 

E s m y f t e r i o del Pa-
tronato, que no eften las 
Eftrellas en la cabeza, co-
m o lo es que fean mas de 
doce , y que cftén en el 
manto de la I M A G E N 

G U A D A L U P A N A - p o r q u é 

<ionde havia de tenernos 
nneftra Patrona, fino en 
el manto con que nos co-
bija/ Convert idos en Ef-
trellas nos ci lampa, me-
jor diré, nos apega, ó 
conglutina; que fi J o n i -

B tas 
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tás fué tan gran Patrono 
de David perfeguidode 
Saúl, y defpues David lo 
fué del heredero de Jo-
natás, que fe fignifique 
efte favor mutuo,con de-
cir, que eftaban amafa-
das, ó como apegadas las 
almas de uno, y otro: 
sAnima fonat& conglutina-
ta eji anima Dayid; (z f ) 
no t u v o efte Patronato 
otra exprefsion, que po-
nerfe el uno el vel l i -
d o del otro: Spoliayit fe 
túnica. Q u a n t o mejor 
nofotros en los extremos 
d e la tierra ef lamos en 
el ve l l ido de M A R I A : 
Hií ómnibus, yelttt orna-

¿y'íifó mentQ í^fiievis. (2.6) Qué 
adi8. galante erudición la del 

Ssñor A bulen fe í D i c e , 
citando á unos Rabinos, 
que Elias, ítngular P a -
trón de El i f e o , ha v ién-
dole dexado al fubir a l 
C i e l o f u capa, le dexóent 
ella un te ¡ti moni o de fu 
prefencia, tan confiante, 
que quatas veces la hería 
al nacer el Sol, vera pin-
tada en ella una laiacr.n 

»» 
de Elias: QVfum S»iis 

yidebatur Tma.ro Elix in 
palito <&pi£la. ( 17) O capa ( 1 7) 
mas eílimable la d e l l n - A P - N U , 

dio ventürofo Juan Die- a-Se*^ 
go , herida de mejor Sol , lib. 4. 
no folo 2 el nacer, pues 
fiepre reprefenta a Dios: 
^4mifla Solé, el que cir-
c u n d a la IMAGEN G U A D A -

LUPANA, y n o s m a n i í i e í l a 

c o m o conglut inados, ó 
pegados á ella, redupli-
cando el numero de d o -
ce Eílrellas en quarenta 
y o c h o , para hacernos 
c o m o fellos, que tefti-
monian fu Patronato! 
Y a quien? A l o s l n d i o s , 
y Efpañolcs, que hemos 
nacido, 6 han venido á 
eíle R e y no, que es t y ra-
na impiedad mirar fecon 
ojeriza de efpiritu nacio-
nal, Los Americanos de-
bemos eftár entendidos, 
en que n o fon menos los 
Europeos, que nueftros 
Maeftros, y nueftros Pa-
dres: Los Europeos nos 
deben mirar c o m o á hi-
jos , y c o m o difcipulosj 
pero m u c h o gozarfe de 
que fu enfeñanza aya l o -
g r a d o en la A m e r i c a tan-

t a 

ta fabiduría, como la de 
laHJniveríidad Mexica-
na, que no tiene que ce-
der a otra alguna de el 
M u n d o . 

C o m o ni en la di-
cha de tener por Pat io-
na á M A R I A , cuya Ima-
g e n Apocalyptica hemos 
v i f to le me jante a la de 
G U A D A L U P E , y t a m b i é n 

defemejante» mas como 
en ia defeme/anza fe ef-
tampa mas claro el Pa-
tronato; en el Patronato 
fe haya el mas exprefío 
teft imonio, donde parece 
q n o havia de haverlo por 
la defemejanza; pero co-
m o lo ay, donde no lo a y , 
reluce en el Patronato. 

Y de aqui nace, que 
las Eftrellas crecen con 
razón en el numero en 
l a IMAGEN DE G U A D A L U -

PE, refpe£to de la de el 
A p o c a l y p í i s : y es, que 
efta es Prothocolo , la de 
GUADALUPE T e f t i m o n i o . 

Dicen los Juriftas, que el 
Prothocolo fe llama abre-
viatura, porque en él^ fe 
apuntan las cofas, que en 
d T e í l i m o n i o fe efl ien-

denV&fsi fobre el l ib.z.tic. 
1 1 . de las Decretales, lo 
enfeña el P. Reinfeí luel , 
y por eflb el Cardenal 
T u f c o , y M a fea i d o con 
otros, llaman al Protho-
colo : Imbréyiatura, fi\e 
inji mmentum, non dutn ex-
tenfttmi quizá porque en 
GUADALUPE f e e f t e n d i ó . 

c o m o ' e n T e í l i m o n i o la 
I m a g e n , que fe monftró 
abreviada en Patmos, y 
por cíTo aüi tiene íblo 
doce^aqui quarenta y feis 
Eftrellas. A l l í fe apare-
ció folo una v e z , y en 
una vlfion imaginaria en 
el C ie lo aereo, d i x o con 
los Grandes Padres A l -
cazar, y C o r n e ü o , el Sa-
pict i fs imoSilveyra: Quid, 
cum hxc yifio ejjet imagi-
naria ex ipfo Coelo aereo, 

fpecies Solts , Lunx , & 
Steüarum obje£i«e funt pha- sil-íanC. 
t¿fi<e. (z8) Aqui fe apa-
reció quatro veces, y ef-
tá realmente haíta o y . 
A l l í d i x o San Juan, que 
fe apareció : pparuiti 
pero el texto Griego d i -
ce, que folo fué v i f t a : 
Signum magnum yifum eji 

B Í 
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in Coelo. O , fi c o m i d o s 

y unos t i e m p o s por otros , 
1 d c o m o es rega lar en l a E f -

cr i tura, . al l í fuera v i f t i 
la I m a g e n , q u e h i v i a de 
fer n o f o l o i m a g i n a r i a sn 
GUADALUPE ! ^DPPARUIR. 

M a s d e x a n d o lo p o f -
í i b l e e n lo A p o c a l y p t i c o , 
¿ g a m o s los fueef los d e fu 
recien apl icado E v a n g e -
l i o , y hal laremos un raro 
T e f t i m o n i o . N a c i ó el 
BaptiUa , querían fus deu-
d o s , que-fe l lamara Z a -
charias, y fu P a i r e por 
o r d e n del C i e l o , q i e fe 
n o m b r a r a J.ian; mas c o -

jl , rao era mudo» y río po-

día e x p l i c a r f e , p i d i ó : q ié 

p i d i ó ? U n P r o t h o c o l o : 
Poftulans pugiltarem; y e f -
te es P r o t h o c o l o ? Si , l ed-
l o en el C y r i a c o ' P e t i i t q u e 
c odie tilos; (zj>) mas c laro 

Ap.Si lv .Theophi lato : Poftulatis-
in Evag. t í t y e m s . y A r i a s M o n t a -

1 

n o c o n V a t a b l o : Pofiula-
tet tabel.A; pues de efta 
Tabla fe l lama T a b e l i ó n 
el Efcr ibano; lo f u é Z a -
charias , n o fo lo p r o t o -
c o l a n d o el nombre de 
J u a n , fino cambien e l 

D- i l c i f s imo de M A R I A . 
S i , q u s fi en phra ls d e l 
m i f m o Z i : h v r i a s , l o p r o -
pr io es es.Vi n o n i o , q u e 
r e c u e r d o : Et me ñor ari 
teft.imenti fui fin&t; e l 
n o m b r e de J a a n es el 
m a y o r recubr i ó d^l Sa-
crosanto de M A R I A . 
A f s i lo d i x o R i c a r d o de 
S a n t o Laurenc io , ( 3 0 ) (40) 
d a n d o h e r m o f a mater ia 
à un E p i g r a m m a à una ia u .s. v. 
V i r g e n aparecida á art**- fruc* 
Juan, con eftas g r a c i o f a s 4 ' 
palabras: foanna, qux in-
terpretatur vratia Dei: nu-
lla enim hoc nomine dig-
ni or quam MARI^i, 
plenx grati* me.nrr*tur;y 
es, que fi el n o m b r e des 
Juan q u e d ó teft icnonia-
d o en tabla: Poftulat* ta-* 
folti-, M A R I A t a m b i é n 

es tabla en que D i o s pin-
tó: Tabula piéíoria, in qua 
Deus piCÍor, pinxit quod 
yoluit, d i x o T h e o p h i l a -
t o , (51 ) pues afsi fe teft i- ( } t ) 
m o n i a n : Juan en aquelTheoph. 
A r c h i v o , M A R I A e n , n l u c * 
nueftra pintada IMAGEN 
GUADALUPANA , T e f t i -

m o n i o , q u e c o m o pirv-

t a -

tado, n o introduce fu f é 
poa los o í d o s , fino £»or los 
ojos, c o m o los A n t i g u o s , 
q u e f e g u n E u í h i m i o , fe 
pintaban e n tablas d e ce-
ra , ó de pa lo . 

P e r o â d o n d e v o y ? 
M a s c o n f u f o chaos m e 
o frece el T e f t i m o n i o , 
que y á t o c o , q u s el n o 
h a v e r l o hallado por la 
d e f e m e j a n z a , hafta q u e 
ella m i f m a me lo d e f e u -
b r i ó . C o m o pueds la 
IMAGEN G U A D A L U P A N A . 

fer T e f t i m o n i o de sí m i f -
m a , fi el m i f j n o C h r i f t o 
d i x o , q u e n o ppdía fer 
T e f t i m o n i o de sí pro-
prio ì Si ego tejlimonium 
perhibeo de me ipfo, tejli-
monium meum non eji 
rum; ( 32. ) mas d i x o , lì 
a t e n d e m o s á el O r i g i n a l 
H e b r e o , pues allí fe lee , 
que fu T e f t i m o n i o n o fe-
ra fiel, n o fera auchent i -
c o , no ferá fidedigno: 
Tejí i moni um meum non ef• 

fet fdele, feu fidedignum. 
V a l g a m e Dios! Pues en 
q u é cafo puede n o fer 
d e d i g n o un T e f t i m o n i o 
d e C h r i f t o ? E n n i n g u n o , 

dice- mi A n g e l i c o M i e f - , 
t r o , a d m i r a d o d s e f t a í 
palabras : ^ílm'irxtionis 
prxbet materia,n quod di-
citura quomoio er*o tefti-
monium ejus non e¡\ Veruni 
fi Neritas eji? Vel cui cre-
ditur fi feritati non ere-
diturì (33) P e r o hablaba p.Tho-
C h r i f t o en el fent ido d ^ ' ^ 
los JucJLos, y les dec ía : Si 
Y o d o y t e f t i m o n i o d e m i 
m i f m o , no lo ¿rere is ; él 
en sí ferá fidedigno, p e -
r o n o para v o f o t r o s , y 
afsi a y o t r o que dé tef t i -
m o n i o de m i , que es e l 
Bapt i f ta: Eft alius,qui det, 
teftimonium, nempe, foan- . . 
nes Baptifta. (3 4) Idem S. 

A el g o l p e d e la luz Dr.lbid. 
d e l Sol de A q u i n o , fe fof-
fegaba mi d u d a , q u a n d o 
fe m e fufeita m a y o r dif ir 

. cuitad; c o m o puede fa l -
varfe e f to con el T e f t i -
m o n i o del Bapt i f ta , fi á 
renglón f e g u i d o dice e l 
m i f m o C h r i f t o , que t i e -
ne o tro T e f t i m o n i o ma-, 
y o r , que el grande de el 
Baptifta> Ego habeo tefti-
monium majus foanne. (3 5)*joan. 
Y qual es efte* Y a lo d i -

ce 



n o cab^, quando á dar el i 
m a y o r tef t imonio vitroi 
al M u n d o : Vt teflimonium (3s) 
perhtberet de lamine; (38)^30.14. 
c o m o tampoco no cabe,', 
que pueda otro dar ma--
yor te l t imonio, que el de 
C h r i f t o , fi quiere Dios 
por medio de otro hacer 
mayores milagros, que 
los de C h r i f t o : Majord 
horum faciet. 

T o d o es verdad : 
Más mirad la claridad 
con que mi A n g e l T i l o -
mas loconci l ia todo: N o 
daba, dice , C h r i f t o te f t i -
monio de si, porque lo 
diera otro , porque en 
propria boca no lo tu-
vieran por fidedigno, n o 
porque él no lo fuera, fi-
no porque no lo tuvieran 
por tal* tenía mayor te f-
t imonio que el del Bap-
t i f t a , pero en quanto 
Dios , y afsi dice el tex-
to: Opera enim qu& dedit 
mihi Pater; (39) y efte es 
mayor que el delBaptifta, . 
porque nadie puede da rio 
leme jante,porq fo loDios , 
como primera v e r d a d , 
es e l m a y o r T e f t i m o n i o 

de 

de sì m i f m o r Verbum hu- pria , fi la V I R G E N D E 

mapum nifi à Deo fiUciatur GUADALUPE no es Dios? 
nibil yeritatis habet, & Es verdad, que n o 
ideo fubditj quia folus non l o e s , pero es un m i l a g r o 
fum; fed ego, qui rnifit tan fobre todo lo r e g u -

l o ) me Pater, (40) d i x o el lar, que y á que no fea. 
D-^ j°2S)o£bor A n g e l i c o . Bien: Dios , le pinta, y le retra-
an. M- P u e s fi folo Dios puede ta en lo pofsible, la Eter-

teft imoniarfe á sí m i f - na eíTencial Imagen que 
m o , y en ef to conteftò engendra: N o m e corri-
el A n g e l de las Efcuelas jais hafta que me e f c u -
con lo que enfeñó S.Juan cheis, ni lo hagais fin que 
E v a n g e l i f t a : Tres Junt, la alta Erudición d é l o s 
qui tejlimonium dant in muchos,que efcuchando» 

jjHftol. Co£l°> Pater, Verbum, O* me me puedan enfeñar; 
loan.c.¡.Spiritus SanElus, (41) co- recorta aquella g r a v e , y 

m o puedo y o decir , que dos veces grande A u t h o -
l a V I R G E N DE G U A D A L U - r i d a d d e T h e o d o r o A n -

PE fe teft imonia Á si pro- cirano, (4Z) en q explica 

co-

(41 ) T h e o d . Anctr . o ra t . i . de N a t i v . Doró- Ap Hipo l . ¿ f a r r a in 
Pol ianch. 3 í a r i an . „ MAnus, q u i verbum eflènnale> fubíif tensque 
„ ex Pacre na tum, per Heteras peperit dum i l lud per corpus g e -
, , n e r a v i t , & humanis afpe&ibus confpicuum r e d d i d i t , verbum 
„ namque t u u m ( inqui t i l l e ) q u i d a m ment is tua: proles ef t , ac 

J mens t i u peperic e lement is , 8c 
namque t u u m ( inqui t i l l e ) q 
pol lquam verbum i f tud , quod 
li t teris volueris expr imere, SE i i t ter is volueris expr imere, & i» charra efor iüare , manu l i t te ras 

„ defer ibis , & verbum tuum quodammodo per manum denuo p a -
„ r i s , non quod tuum luí efle in i t ium í u m a t , cum per manuna 
„ fer ibi tur , aut quod tune d e m u m , quando manus li t teras e / f in -
,J gic , exil iere rncipiat ( jam enim ex mente na tum erat ) Ted 

quod tune ve rbum per manum li t teras fineentem, in i t ium uc 
„ cerni quea t , accipiat . C u m e rgo exemplum hoc evidens exi l iar , 
„ notiflfimamque imaginem gerat , age : fimilitudinem hanc ipi l 
, , p ro tho typo adaptemus . Hic »taque cern ís men tem, ibi eonfi tfe-
„ ra pat tern , h i c verbum ex mente produ&um agnofcis , ib i ver -
„ bum eflenciale fubfiftensqdfe ex Parre na tum c o n t e m p l a r e , h i c 

> ibi manum per litteras verbum'panentem conípicaris, ibi intelli-
„ ee Vitginem per corpus veruum generantem non quod ea fuo 
„ partu Jivinitati initium dedent (abfit) íed quod Deum in hu-r 
33 maaatum humanis aipc¿ti*>us tonlpicuua reddidenu 



c o m o M A R I A Señora 
nueftra , aunque es inca-
paz de darle fér al V e r -
bo, remeda al veft ir lo en 
t iempo, de la carne, fu 
eterna generación, á el 
m o d o que la pluma en la 
ínano da un nuevo fér al 
cocepto , que en el enten-
dimiento ya lo tiene; ó 
e l con que las Rófas de 
G U A D A L U P E d i e r o n á l a 

P r o d i g i o f a I M A G E N e l 

fér , que y á tenia conce-
bido en el entendimiento 
d e M A R Í A ; y d í f c a n t a n d o 

y o eíte e m b r i ó n , mirad 
l o que concibo. 

T o d o s los Pintores 
dan en la pintura f u c o -
razon, y aún los Varones 
g lor iofos , que fueron 
nueftros Padres, y P a -
tronos, dexandonos las 
obras g r a n d e s , facaron 
d e fu corazon los penfa-
mientos , q u e fubieron a 
calentar la fantafia, para 
maquinar las monteas de 
las obras grandes , y elfo 
quiere decir : Cor fuum 

dabit in fmilitudinem p¿-
, s é t u r * . ( 4 } ) R e f l e x ó M A -

Eccl.28.BJA Santifs ima e n sí 

ml fma , y fe hallo cao 
g r a n d e , que h a v i e n á o 
d a d o San Bernardo por 
regla para fus excelen-
cias, el tener por menos 
de quanto fe puede decir 
de la Señora, quanto fe 
puede imaginar en fu ala-
banza: con todo, ya el 
Padre , á quien el m i f m o 
Dios l lamó grande , ha-
via d i c h o , que ÍI la l lama-
ba forma d e D i o s , la ha-
llaba digna: Si formarn 
De i te apellem digna exi- M' 
ftis. (44) Y a havia d icho Serm/Je 
mi M a e f t r o A n g é l i c o , Aflump. 
que tenía la Señora cier- c-
ta efpecie de inf inidad 
por la razón* de M a d r e : 
Virgo ex hoc quod efe Ma-
ter Dei, babet quandam 
dignitatem infinitan ex lo* 
no infinito, quod ejl Deus, 
& ex hac parte non potejl 
per i al ¡quid tncliuS ea¡ fi- ^ 
cut non poteji aliquid me- D. THO-
liusejfe Deo. (45) Q H » " ^ 
pues, retratarfe a si m i l - ad 4-
ma, y era preciflo, q u e 
el R e t r a t o fuera d e pin-
tara; quifo retratarle á si 
propria, y era f o r z o f o , 
que las Flores fueran los 

pin--

p i n c h e s , y que.al feqir {u 
Ingagen , faliera fina de 
t o d o el Poder^ Sabiduría, 
y Bondad de-la Santifsi-
m a T R I N I D A D ; Y por« 
qué ? JPorque la Señora 
tío es otra cofa , que una 
T a b l a de pintura, en que 
el m i f m o D i o s p i n t a : 
1 abula pi 61 oria , in <¡H<Í 
D¿us P¡£lor pinxit^ que 

Theoph. y a d i x o T h e o p h i í a t o ^ ó ) 
tibifup. P o i q u e al encarnar el 

D i v i n o V e r b o no t o m ó , 
explicación mas promp-
ta, que la bermola de las 

Cande. Flores; (47) y á l laman-
canticor. d o f e A z u c e n a del cam-

po, Huertp cerrado; y á 
d ic iendo, que. florecieran 

jcd.34.3j los Cie ios ; (48) y era 
Florete preciíío, que la Señora 

{ S Í T C o r v a r a el m i f m o f y m -
boto, pues fe pintaba á sí 
n ú f m a . Y qué es M A o 
R I A i dice mi A n g é l i c o 
M a e f t r o ) ü n o una I m a -
g e n d e la D i v i n a Bon-
d a d , en que Dio$ o b r ó 
c o m o Art í f ice? Imag^pi-

(45.) V*"* Bonitatis, ¿> qua 
t>. Tho- rtifex valde ojiendit ma-
RtySu gift'rium pietatisfu*-(\ 9) 
wnam. Pues fi D i o s fe ¿nanificf-

ta Art í f ice al fabricar á la. 
Señora, que es f u l i ñ a -

en, es razón, que t a m -
ien la Señora, aj. pintar 

e f ta i m a g e n , haga una 
obra arti f icial con los 
mífraos materiales, c o n 
los proprios c o l o r i d o s . 
Salió M A R I A I m a g e n 
del P o d e r , Sabiduría,, y 
Bondad ¿ c U T R I ^ I P ' A D 

A u g u f t i f s i m a : afsi l o di» 
x o Santa Methi ldis: Ima-
go, in qua totius pQtcntixt 

Trinitatis artifiáum ele- s )£ 
gantijfime apparet. ( 50 ) Libr. 1 
L u e g o fi efta es tóagen^, 
de M A R I A . , ha de tener 
eftas circunstancias para 
fer ye idadeto retrato, y 
proprio T e f t i m o n i o . 

A h o r a entiendo c o -
m o y a que en la Señora 
reluce^ c o m o hemos v i f -
to , la artificial de/lreza 
de Dios , para veriécarfe 
la mif ina Señora fu I m a -
gen, f e retrata en GUA-
DALUPE p o r v i a d e e n t e n -

dimiento: J£s ia obra arti-
ficial hija del entendi-
miento de fu A u t h o r , 
d i x o el citado T h e o d o r o ; 

C ' 



D «. CafióA ¡ 

reni Vmorwm¡ <& mome>»- tí 

dcntem Oeum. Trace-. * • Hiw. | 
b a de q u e fe le edif icara pfa¿ 
á f u M a g e f t a d allí uti.morwa. 
Templo: Et xdífcayit fi-
cto urircomittm Sanftifi-
ftnm fuum. Efte edificar-
fe c o m o el u n i c o r n i o , l i g -
nítica, d i c e C a i i o d o r o , la 
f é , y e fperanza d e e l l e 
P u e b l o en l a S a n t i f s i m * 
T R I N I D A D R Vnicomium 
fignifkat uñara fpem ha-
bcntiuftt tn Santtijjimam 
Ttinitatem. ( $4) 
PWeblo h u m i l d e , y p o -
bre , que habla d e u n 
T e m p l o en un monee 
c o n un c o r a z o n f e n c i l l o , 
é innocente , d e gerrtc 
recieñ c o n v e r t i d a á J e f a -
C h r i f t o , q u i e n n o d i r á , 
que es el A mericanoPue-» 
b l o d e G U A D A L U P E ? P o r 

e l f o el T e m p l o en que fe 
a d o r a M A R Í A es d e l 
c u l t o d e la S a n d í s i m a 
TRINIDAD, porque aque-
lla h e r m o f a I m a g e n la r e -
trata..' ' 1 . ,JÍÍU. 1 

A efte P u e b l o pues,' 
dicé D a v i d , q u e l o f a v o -
reció D i o s con los encen-
dimientos-de f u s manos: 

In 

( 8 f 

In íntelíeSlihifr tjtanwav, 
fuarum deduxu eos. Pues 
q u é las m a n o s t i e n e n e n -
t e n d i m i e n t o / T o í d o D i o s 
es e n t e n d i m i e n t o < y a lo 
£ o n f t i t u y a fu inte lecc ión, 
y a f u a í fe idad, y a fu her-
m o l u r a ) p e r o q u a n d o 
o b r a , fe le a t r i b u y e n las 
m a n o s . <f$) T o d a M A -
R I A fe h i z o m a n o s , , ya 
para arrancar las ¡Flores, 
y a para pintar la Ima-r 

fen; pero c o m o fe pinca-
a á sí m i f m a , q u e es 

I m a g e n del ent^ndimienr 
p d i v i n o , fe le debe atr i-
b u i r e l e n t e n d i m i e n t o , 
p o r q u e n o o b r ó c o n las 
c í a n o s de fus encendi-
m i e n t o s , fino c o n los en-
t e n d i m i e n t o s d e f u s m a -
pos.- in intelleftibus ma-
sut* m fuarum. 

A h o r a e n t i e n d o p o r -
q u e a q u e l A n g e l , q u e 
í i f ioe á fus p ies , t iene def-

19 
cubierto el ro íh 'o , aun efe 
tando á ios pies de cita 
I m a g e n 'del R e t r a c o de la 
S a n c i f s i ^ a T R I N I D A D : y o 

le pudiera a r g ü i r , que 
aquel los Seraphines d e 
I laías cubrían, con f u s alas 
el roftro: Duábfts. 
bant.fa.ctem ejtts* <56) pe-
ro el me re fpondéra , que 
aquello? por Seraphines 
amanees d efe abr ían el pe-
c h o , e f te c o m o C h e r u -
b i n , que efta á los pies d e 
u n a obra d e e n t e n d i m i é -
t o , manifiefta e l ro f t ro . 
E l m e refponderá , q u e 
los C h e r u b i n e s hablan 
c o n i m á g e n e s intencio-
nales^ { 5 7 ) y afsi fi los 
Seraphines cantaban el 
Tr i fagio , - el c o n fo lo la 
I m a g e n ,eftá d i c i e n d o : 
Sanca, Santa,. Santa T R I -
N I D A D G U A O A L U P A N A , 6 

Santa , Santa , Santa IMA-
G E N G U Á D A U Í P A N A , I m a -

m 
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Xó 
gen de M A R I A , Rctrá- ' 
t o de la Sandísima T R I -
N I D A D . 

Y á entiendo c o m o 
h a v i e n d o querido el D r a -
g ó n de la M u g e r Apocan 
lypt íca anegar la I m a g e n 
con todos los convert i -
dos á Dios , no lo coníi-
g u i d , c o m o ni logró en 
M é x i c o el inundar aque-
lla Magnif ica C i u d a d á 
triurttphos de la I M A G E N 

G U A D A L U F A N A Í q u é m u -

c h o , íi aunque ya d o r m i -
da entre la v ida , y la 
m u e r t e M é x i c o , fe hallo 
enrre dos Teft i trrohios: 
Inter dúo feflameirra-, en-
tre dos Cruces»la que for-
m a con Ai figura el A n -
g e l , y ía que t iene e n el 
cuel lo la I M A G E N G U A D A -

L U P A R A : Intermedie,ñ Crtt-
tes,, que fon dcte felice? 
fueítei/ dos drcfrofis He1-
redadesr Inter medios'cle-
ros 3inter fortes-, y aunque' 
entre dos peligros ( c o m o 
l e y ó San Auguttin)" Inter 
media pericula; c o m o lo 
TefguardaBan los dorados 
rayos del Sol , que ref-

¿ALDA A M A R I A D E 

G U A H A T U P E : PofleJ 
riora dotfi ejus in fattore (5g) 

duri, (<8) v o l ò del r i e f - , p f a , - t f * 
I L J I V* Inter me-

g o con las alas de la M u - /,„,_ 
e e r A p o c a l y p t i c a , q u s redima 

r r . V i i C a -

argento M A R I A nuel- f l o d - i n 

tra candidissima Palo-Pial, nec 
ma.Delególe efte v u e l o el J£¿[¡? 
Efpir i tu-fanto, que yá en pert-Ser. 
figura de candida Palo- 1"- 1 8* 
ma en el d i l u v i o , y á en 
el Jordan a n d u v o fobrtj 
las corrientes, para qué 
libertara á M e x i c o de laá 
aguas; y con r a z ó n , p o r -
que la Señora en f u P e r -
iferia , n o era otra ;éofa¿ 
que una tabla en que é l 
Efpíritu fanto Efcrí bailo; 
te (limoni aba ma rabil las, 
díXo T i t o Bo&tm(é>- -T<í~ 
bulk - 'qkanOif Scrítrtiv.'kn* 
exeipere idonea, in qtt'à 
fcriba i He, f&ilicet SpirituS 
fariffo* feri bere poterai , O 9) 
•¿ùdicutàjjfè y^m fueraf^-^ 

y e i q a e c o m o c f t é Lue. 
de libertar de la inunda-
c ión , es cofa de patroci-
nar;, à éf tanto, ò T e i l i -
nionió dé fu EiefTptura, 
íe d i o el Efpirtui- fanto 
efte valor con q fe l iber-
t ó M e x i c o en una cabía 
pintada, A ho-. 

A h o r a entienda quan 
myfter iofas fon las pala-
bras de San Juan:re f i -
r iendo á quien queria 
anegar el D r a g ó n , dice: 
Q u e a los hijos de la M u -
g e r , que tenían teft imo-
nio de J e f u - C h r i f t o : De 
femine ejus, qui cufiodiunt 
mandata ejus, & habent 
teßimonium fefu. - chrifii. 

u . ( 6 o ) D o n d e eftá efte T e f -
ú m o n i o , fi aiin la M u g e r 
fe defapareció? Más fi es 
P r o t h o c o l o d e l a IMAGEN 

DE G U A D A L U P E , q u i e n n o 

ha-4e decir , que eftá en 
pi la? T e n i e n d o la Ima-
gen tenemos el T e f t i m o -
n i o , y fi y o no rne acuer-
d o du q f o y M e x i c a n o , h e 
4 e de^ír, que no hemos 
R e e n c o n t r a r o t r o fino es 
e n Paztquaro. 

Efcuchad aquella P r o -
f e c í a del Profeta Balaan, 
.d ice : Q u e de Jacob na-
cerá una Eftrella, y de I f-
rael una Vara : Orietur 
Stella ex facob, confurget 

) Virga ex Jfra'elj (6l) pa-
• r e c e que n o ha,via de de-

«ir eí lo, l iño lo contra-
rio: la V a r a de Jacob, la 

i. 

Eftrella de Ifrael , porque 
Jacob es nombre terreno, 
que quiere decir: El que 
e f t á ' d e b a j o d é l a plantar 
Supplantator, id efl, fub* 
planta, y de la tierra fa-
len las V a r a s , y las C a » 
ñas, no del C i e l o . Ifrael 
á e l contrar io , es nombre 
celefte, que quiere dec ir : 
VidensDeum-,pues por eílo 
de Ifrael la Eftrel la, y d e 
Jacob la V a r a . N o ta l , 
eftá m u y bien d i c h o , y 
y á fe me aparecieron las 
dos Eftrel las, que le f a l -
t a n á l a V I R G E N D E G U A -

D A L U P E : la una poca feña 
ha menefter, porque íi es 
la que eftá debajo de la 
planta, fe ra el A n g e l que 
tiene á fus pies: y porqué 
el A n g e l no eftará c o r o -
nando á la Señora, fino á 
fu planta? Pues no f o n 
Eftrellas los Angeles , n o 
fon ellos aquellos A f t r o s 
matuti nos que vela J o b í 
Aquel la luz , en que aun-
que no exprefsó, í ignif icó 
fu creación Moyfés? Pues 
porqué e f tá efta Eftrel la 
en los pies, y n o en la ca-
beza? Sabéis porqué? Por-

que 
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<- que eftá anunciando una 
: Eftrel la fobre una' C a n a . 

Eftrella fobre C a ñ a / Si; 
Orietur Srelia , conforget 
Vir°-a, una Eftrella de la 
t ierra. M A R I A Señora 
nueftra , d i x o R u p e r t o 
A b a d , tiene á fus pies la 
íg le f ia e n la Luna, y fa-
beis porque ? Potq¡ue es 
'exemplar de la Ig le í iaCa-
t h o l i c a , porque es l u z de 
la que hayia de venir deC-
pues de la S inagoga : 

Exemplar quoque fuerit ju~ 
niorif Ecclefix. (6í) Pues 

u T i : « e f t e m o d o , defpues de 

Dper.S.S. A P A R E E Í D A l a IMÁCEN DE 

. - G U A D A L U P E , fe fabricó en 
P a z t q u a r o el M i l a g r o f o 
V u l t o d e nueftra Señora 
d e laSaludí Q u é iguales? 
L a d e G U A D A L U P E . f e a p a -

reció fobre los pobres hi-
los del M a g u e y : La de la 
Salud fe fabricó de las 

l humildes cañas, de t r i g o 

A m e r i c a n o , que l lama-
mos M a y z . La apareci-
d a e n G U A D A L U P E f e n ú -

t iene , defpues de tantos 
años , incorrupta: L a de 
la Salud n o es aparecida, 
pero fe conferva inta&a. 

L a d e G U A D A L U P E f u é e n -

fermera de Juan Bernar-
dino: D e la "de la Salud f e 
refiere en fus Hiftorias, 
que fué v i f ta en las en-
fermerías de los Indióí 
curándolos; pues de la de 
la Salud fe refiere, que fe 
le ha d í v i f a d o una Eftre-
lla en la frente; (63) P u e s 

fi es de caña, quien v io 
Eftrella fobre vara? Solo 
Balaan: Orietur Stella,co»-
furget Virga; pues efta es 
la Eftrella que faltaba, y 
c o m o havia de ponerfe 
fobre la vara , que nace de 
la t ierra, la anunció e l 
A n g e l Guadalupano pa-
ra enfeñarnos, que él c o -
m o E í h e l l a , puefto á los 
pies de M A R I A , la anun-
cia exemplar de efte o t r o 
T e f t i m o n i o ; que el P a -
t r o c i n i o d é l a S E Ñ O R A E>E 

G U A D A L U P E , n o s d a r t e c o -

m o reliquia Cuya la E s -
trella de nueftra Señora 
de la Salud. Las dos Imá-
genes fon Juradas P a t r o -
nas de V . * S . M . I lul lre, 
cuyas genetofas piedades 
conferva en fu d e v o t o c o -
razon tan Soberanos T e f -

t i -

(¿3) 
p.p.Sar-
nv hill 
de N.S. 
de laSal 
IT.P.DR 
Juá Ant 
de Ovifr 
d.Zodú-
co MAn-

t imonios. Q u i e n ha de 
fer. capaz ( y mas fi entre 
conociendo, que excede 
á la razón la materia) de 
contemplar quantas feli-
cidades merece N . SS. P. 
B e n e d i & o por la prefente 
Concelf ion j quantas los 
Venerables C l e r o s Secu-
lar y R e g u l a r , por la de-
voción con que author i -
zan eftos cultos; quantos 
nueftro C a t h o l i c o M o -
narcha, y a por la dicha 
de tener, yá por la fingu-
lar virtud de fervir á efta 
Portentofa Imagen; quá-
tas tendrémos á la fom-
bra de fu manto! 

Y o ( Pintura C e l e f -
t i a l ) no hallo en mi en-
tendimiento conceptos , 
ni afe&os en mi corazon, 
con que hablarte, porque 
m e arrebata quanto foy 
el embelezo de contem-
plar, que pues defpues de 
tantos años de eftarnos 

favorec iendo te nos d e -
clarás Patrona, feñal es 
de que n o han p o d i d o 
nueftras iniquidades can-
far tus mifericordias , 
obl igada eftás á derra-
marlas m u y efpeciales fo-
bre aquella mi amada Pa-
tria, donde te aparecifte; 
fobre aquellos dos hijos 
del G f a n d e Padre Igna-
cio (no menos imitadores 
de fu Padre en tener en 
el corazon tus Imágenes , 
que en apreciar los T e f t i -
m o n i o s d e l a T R I N Í D A D , q 

les e n f e ñ ó en e l C a r d o n e t ) 
que procuraron tus cu l -
tos; y fobre todos, que 
embelezados en tu f a v o r 
eftamos tan g l o r i o f o s , 
que fi tenemos T e f t i m o -
nio, porque no lo tene-
mos , también tenemos 
gloria de que por T i te-
nemos Gloria: ^id quam 

nos perducat, <&c. 

^ j r * 

O S C.S.M.E.C A R. 
¿ f ' V 
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Éxurgns autem Maria in ditbus iUis 
abüt in montana ttímjislinatioite. 

Y fen aquellos dias levantando«« Ma-
r i a fué coo prisa a la montaña . 
EvpngtM) de San Lucas, cap. 1, 39-

E Ñ O R E S : ¿ S ^ © ; , '1 . 
\ ;Q,op viaje y que visita son estos, de que nos habla el Evange-
(o de este dia? E s la visita de la verdad a muchos entendimiento* 
lenta dos en Jas tinieblas y s o m b r a j e la muerte.. E s la visita, del 
Las tierna amor a muchos corazoues ingratos y olvidados de su 
pios. ES la visita de Maria a un gran pueblo, que se hallaba des 
[onrado y áflijido como Isabel, mudo c o m a Zacarías y en pepacfo 
lomo Juan Bautista., E s tina pastora divina que viene a juncar su 
febanp a Ta sombra de la cruz, a apacentarlo ;en los campos de la fé 
ja llevarlo a l a s fuentes saludables de los sacramentos. E s una 
padre que viene a buscar a multitud de hijos pródigos, separados 
je la casa paterna desde la dispersión de Babel , que se alimentan 
ion comidas de cerdos y lloran en sus desiertos por upa fe l ic ida$ a ( í 

¡esconocida. E s la visita de una madre que quiere que se le edi6¡ fl| 

oe un templo, que viene a levantar su casa en medio de sus hijos, 
[ara reunirlos a todos bajo íin mismo techo, protegerlos, educarlos, 
Ivilizarlos y salvarlos. Y en fin, es el viaje y la aparición de nuesta 
leñera de Guadalupe en la montaña de T e p e y a c a c , y su . santa enera de Guadalupe en la montaña de T e p e y a c a c , y su 

¡Ahí ¡Cuanto amor, cuánta gratitud inunda en este dia a t o d o ^ v 

)razon mexicano! ¡Cuanto amor, p a n t o agradecimiento llena 
oestras almas al ver .a Maria levantándose de su asiento ínraor-^p 
il: (xürgens Maria: dejando su trono de serafines para venir 
Qestro triste suelo/ C o n cnanta fé vémes en las Escrituras los. 
iajes del Eterno del cielo a la tierra, para visitar a sus pobres 
[¡aturas! ¡Con cuan piadosa fé contemplamos a María enviada 
or el Padre, el Hijo y el Espíritu ganto, a cumplir.lina misión 
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cielo l leca da magegtnu. IJn uuerubin la trae en sus alas: CD 
nnas alas de variados colores, semejantes a las de las aves da 
México. Millones de millonee de ángeles la preceden formados en 
inmensos escuadrones. L a s músicas celestiales resuenan en los 
ámbitos del universo y los ángeles de la América entonan la mar-
cha de la redención; ese cántica de que nos había David en el 
Sa lmo 1 1 0 : Redemptióném missit populo suo: mandó la reden-
ción a su paebl?» Á s u paso los astros que pueblan la inmensidad 
del firmamento se inclinan ante la primogénita de las criaturas, 
el sol baja a cubrirla confetis rayos y las estrellas vienen a adornar 
su manto verde-mar. El la , dice el Evangelio, viene con apresu-
ramiento, cuín festinatione, con solicitud, con grande amor y 
con las lágrimas en lo» ojos. N o la preceden el rayo y el relám-
pago, como en otro tiempo al Dios del Sinai, sino la luna, señal 
de paz y de alianza, de la alianza que viene a celebrar con ún 
pueblo que será suyó para siempre. L o s coros angélicos se pre-
guntan asombrados: ¿Qué est ista? "¿Quien es esta Virgen her-
mosísima, cuya tez es móVena y cuyos cabellos son negros como 
los de las hijas de Cuauhtemoctzin y de Moctezuma? ¿cuyo 
talle es esbelto como las palmas de Artáhnac, y cuyos ojos son 
castos como los de las palomas de sus lagos?" Ellos le pregan^' 
tan: ¿"A donde vas Señora? ¿Vas a Roma, la ciudad eterna?" 
y fttfaria Ies responde: " N o " — ¿ " V a s a Grecia, la antigua p a -
tria de las ciencias y de fas bellas a r t e s ? * — " N o " — " ¿ V a s a 
España, la señora de los mares, la más rica del m u n d o ? " — " Nó" 
— " ¿ V a s a Jerosalém, esa hermosa cautiva,1 antes cantada por 
David y por Salomon y ahora tíon 'sus cabellos destrénzados y 
su frente en el' p o l v o / " — " N o " — ¿ " V a s a Nazareíh, vas al Monte 
Carmelo, tu antigua y querida m o r a d a ? " — " N o . Vo¡ a un rincón 
desconocido del mundo, que se llama México. Vol a la nación 
sencilla de los Opatas, que habitan en Sonora bajo tiendas de pie-
les de cíbolo, y a la nación de los Huaxtecos', que viven en ché¿aá 
de paja bajo los palmares del Potosi. Voi a la nación de los Oto-
mités, que no tienen casas y que duermen en hamacas, como las 
calandrias cuelgan sos nidos en forma de red de los sabinos de' 
Querétaro. Voi a la nación de los Tarascos, que ejercen sus artes 
mecánicas en Michoacan y en la sierra de Guanajuato. Voi a la 
nación ¿de tos Aztecas, qué habitan en las lagunas de México, en 
Zacatecas , Jalisco y Colima, que al son de su tamboril y de si* 
teponahuaxtli y eu el mas dulce de los idiomas me cantarán loa 
loores del Testamento Nuevo. Voi a la, nación de los Totonacos, 

3 

09ftn de la circuncisión, como aquellos israelitas llevados cautivos 
,or Salmanazar, que se perdieron en los hielos de fa Rusia . Voi a la 
lacion de Ips Mixtecas, que en Oajaca edifican templos al estilo 
etrusco y cultivan la g r a n i , mas preciosa que el múrice de los 
riegos. Voi a la nación d e los Ckiapanecas, que viven en Ghia-

pas, qoe dicen ser los primeros pobladores del Nuevo Mundo y 
escenderdean venerable anciano, que fabricó una barca muí 

jrande, para salvarse a si mismo y a su Familia en una inundación 
el mundo. Voi a la nación civilizada de los Quiches, que en G u a -

temala levantan suntuosísimos templos, palacios, acueductos, cuar-
teles de armas y colegios de educación. Voi a la nación de los Chi-
himccas, que viven en míseras barracas en Jalostotitlan, T e o -
altiche y Coraanja. De todas estas y otras muchísimas uaciones 
e diversos idiomas, costumbres, religiones y gobiernos, voi a for— 
nar una sola familia: ana cosa muí grande, mui santa, muí querida, 
¡ne se llama LA PATRIA, y yo seré la protectora y la madre do 
esta pobre Patria. Llevo retratados en las niñas de mis ojos a to-
jos los mexicanos? llevo todos sus pesares en mi corazon y sus 
nombres escritos en mi mano derecha. Voi a redimir sos almas del 
lecado y sus cuerpos del embrutecimiento. N o habitaré en los pa-
icioa de mármol de Venecia ni en los jardines de la Alhambra, 
ino en nn àrido monte.^ Viviré entre las rocas como la paloma, 
jara orar y conmover af Eterno en favor de un pueblo siempre 
¡rrante y siempre desgraciado. N o voi a hablar con Carlos V ni 
cotiFransisco I, sino con un indio, que no tiene mas que un tosco 
lyate; y en este ayate fruto del izote de sus campos, en este ayate, 
aees la cuna de sus hijos, sucio y hediondo por servir para c u -
)rir la desnudez de su cuerpo, estamparé mi semblante. Y este 
amblante, que adoran extáticos los inmortales, será la prenda que 
ejaré a los mexicanos de un eterno amor. 

Siguiendo el pensamiento de Benedicto X I V en la Misa de es-
edia, os diré: que apenas la Virgen tocó con su planta esta tierra 
¡liz, saludó a la América septentrional: et salutavit, y la América 
&8pondió a la salutación de Maria con el canto de sus aves, con 
»música de sus torrentes, con el trdeno dé sus volcanes, con el 
«mido de sns vientos, y con los suspiros de sus almas. Y asi c o -
lo en otro tiempo estrechó en sns brazos a Isabel en la montaña 
« Hebron, asi en la montaña de T e p e y a c a c nos abrazó a todo s 
«mexicanos, recibiéndonos por hijos en la religión de su S a n t i -
aio Hijo. 
Ved aqoí, cristianos, el obieto 
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nidad es la .solemnidad de nuestros recuerdos, de nuestras creen-
cias, de nuestras, costumbres, de nuestra historia y de nuestras 
gloriosas tradicciones nacionales. Esta eami proposicion; L a apa-
rición de Nuestra Señora de Guadalupe es la visita de Alaria al 
pueblo mexicano, para llamarlo al Cristianismo, santificarlp, civi-
lizarlo y salvarlo. L a vocacion de México por Nuestra Señora do 
Guadalupe: esta será la primera parte. E l establecimiento y pro-
pagación del Cristianismo en México y su consiguiente civilización 
por nuestra Señora de Guadalupe: esta será la segunda. Y para 
hacerlo con acierto ayudadme a implorar la gracia del Espíritu 
Santo por intercesión de la inisma Virgen Santísima. 

P R I M E R A P A R T I S 

Cada entura, cada nación, tiene un deslino y una vocacion par-
ticular. Cada una está llamada a entraren el conjunto de los se-
res y en la marcha délos siglos. Nada hai aislado eu la naturaleza, 
y la hoja que cae del árbol, el tronco que ee vá en la corriente de 
un rio., la sensación que se convierte en idea, las nacioues que na-
cen y las naciones que desaparecen, siguen leyes perpetuas y 
entran en la armonía general del universo. " E l ave nace para 
volar" dice Job, y Rafael vino al mundo a piqtar la Transfiguración. 

Jesucristo nos dice en su Evangelio que él es el soberano d?l 
cielo y de la tierra: Data est mihi gmnis potistas in codo ct in Ier-
ra (1). David habia anunciado que el Padre daría a su Hijo por 
herencia a todas las naciones y por posesion toda la tierra hasta 
suá confines: Dalo Ubi gentes haereditatem tuam et possessionem 
tuam términos terrae (2). É n cumplimiento de esta profecía, 
desde el principio del Cristianismo las naciones no lian cesado 
de éntrar una después de.otra en la sociedad .católica, eja Ja he-
rencia eterna del Verbo del Padre. : Jesús comenzó la vocacion 
de los gentiles con la del Centurión, diciendo: " M o c h o s vendrán 
del Oriente y del Occidente y ee sentarán a Ja mesa con Abra-
ham, Isaac y Jacob." (3) T o d o s los pueblos lian sido llamados 
al reino de Dios, muchos han entrado ya y otros entraran en la 
succesion de los tiempos, ydespues que haya entrado la plenitud 
de los gentiles, entrará también el pueblo judio: doñee plenittido 

( * ) Maib. 28 ,—18. ' • 
(%) Sal ni o >2,—& . 
(3) Centur io iste pr imus est f ruc tus ex gentibus. ( S . J u a n Gmós tomo , honiil. 

in Math),¿>. Hilario JJama al Centur ión: eredi turarum gent ium princeps. (Com. 

•oUffia 
aprisco y un solo Pastor: et /iat ímum ovile $t unus pastor (2). 
El día en que Pedro, un pescador de Galilea, sp' presentó con ios 
pies descalzos y uua tosca cruz,de. madera en la m^no, al pie del 
Capitolio de los Cesares , íaé. el dia de la vocación de Roma. 
El día en que Pablo, uu curtidor d e T a r s i s , se presentó e n medio 
dei Areópago, fué el dia de la vocacion de la sabia Grecia. É l 
dia en que Maria se dejó vér en un pilar en Z a r a g o z a , fué el dia 
de la vocacion de España. E l dia en que la cabeza de S¿ Dionjsio 
cayó al golpe del hacha de los druidas bajo laspncinas de Paria, 
fue el dia de Ja vocacion de Francia. E l dia eü que el mpuge 
Agi^.tin abrió sus labios por la primera vez en las orillas del 
Táiuesis, fué el dia de la vocacioD de Inglaterra. E l dja en que 
¡Santo Tomas , solo, a pié, sin armas, sin dinero, l legó hasta 
Meliapur, adonde no pudo llegar Alejandro, fué el dia de la vo-
cación de la India. Él día W que el jesuíta Juan Maria d? Salva-
tierra tocó su flauta por la primera vez én los desiertos del Para-
guay, atrayendo con esta melodía a los indios, a la santidad y dul-
zura de la vida civilizada (o), fué el dia de la vocacion de la repú-
blica modelo del Paraguay . E l dia en que Elias, saliendo de su 
misterioso retiro, se presente al pueblo de Israel con la jira de 
diez cuerdas eu la mauo, invitándolo a /edificar de nuevo su templo 
y a venir a captar otra v e z ^ajo las viñas de «u patria, será ¡él d>a 
de la nueva vocacion tío los judios f 4 J . Y en fin, el d^a en qpp 
Nuestra Señora de Guadalupe apareció en una montaña con Ja? 
raanpsjuptas ante el pecho, fué el d i a d e l a vocacion de México. 

/Ab! É n los primeros siglos muchos pueblos remotos enviaron 
al Vicario de Jesuoristo el pan euc&rístico en testimonio de que en 
todas partes se consagraba un misino pan, y, él lo echaba en su 
cáliz y lo comía en prueba de uuídad con, todas las iglesias^ (5) 
¡?olo la América nunca mandó su pan a la mesa del Padre de fa-
jndias, por que, apesar de venir del Asia, ni aun conocía el trigo, 

(1) R o m . I I — 2 5 y 2 6 . 
(2) Joano. 10-IG. 
(3) Pedro Joux , Car tas sobre la I tal ia , car ta 7. p 

(4) El ias quidem venturus est, et restituet omnia . (Mntb: 17-111) 
«'El Sefittr instMiyó a sus discípulos, dieiéndoles, que El ias debía^eni r an-

tes de su ségttOda Vertida a "restablecer todas las cosns, esto es, a obligar a los ju-
díos a que entrasen en leí ca*nii»o de la vtírdad y do la jwsticiá, y a que recoiioeie-
fen a su Liber tador" . fScio, nota al verso 10 do diebo cap. 17.] 
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nidad es la .solemnidad de nuestros recuerdos, de nuestras creen 
cias, de nuestras, costumbres, de nuestra historia y de nuestras 
gloriosas tradicciones nacionales. Esta eami proposicion; L a apa-
rición de Nuestra Señora de Guadalupe es la visita de Alaria al 
pueblo mexicano, para llamarlo al Cristianismo, santificarla, civi-
lizarlo y salvarlo. L a vocacion de México por Nuestra Señora do 
Guadalupe: esta será la primera parte. E l establecimiento y pro-
pagacion del Cristianismo en México y su consiguiente civilización 
por nuestra Señora de Guadalupe: esta será la segunda. Y para 
hacerlo con acierto ayudadme a implorar la gracia del Espíritu 
Santo por intercesión de la inisma Virgen Santísima. 

P R I M E R A P A R T I S 

Cada entura, cada nación, tiene un destino y una vocacion par-
ticular. Cada una está llamada a entraren el conjunto de los se-
res y en la marcha délos siglos. Nada hai aislado eu la naturaleza 
y la hoja que cae del árbol, el tronco que ee vá en la corriente de 
un rio, la sensación qne se convierte en idea, las nacioues que na-
cen y las naciones que desaparecen, siguen leyes perpetuas y 
entran en la armonía general del universo. " E l ave nace para 
volar" dice Job, y Rafael vino al mundo a pintar la Transfiguración. 

Jesucristo nos dice en su Evangelio que él es el soberano d?l 
cielo y de la tierra: Data est mihi omnispotestasin codo ct in Ier-
ra (1). David habia anunciado que el Padre daría a su Hijo por 
herencia a todas las naciones y por posesion toda la tierra hasta 
suá confines: Dalo Ubi gentes haereditatem tuam et possessionem 
tuam términos terrab (2). Én cumplimiento de esta profecía, 
desde el principio del Cristianismo las naciones no lian cessdo 
de éntrar una después de.otra en la sociedad .católica, en Jai he-
rencia eterna del Verbo del Padre.: Jesús comenzó la vocacion 
de Jos gentiles con la del Centurión, diciendo: "Muchos vendrán 
del Oriente y del Occidente y ee sentarán a Ja mesa con Abra-
ham, Isaac y Jacob." (3) T o d o s los pueblos lian sido llamados 
al reino de Dios, muchos han entrado ya y otros entraran en la 
succesion de los tiempos, ydespues que haya entrado la plenitud 
de los gentiles, entrará también el pueblo judio; doñee jjlenitudo 

(*) Maib. 28,—18. ' • 
(%) Sal ni o >2,—& . 
(3) Centurio iste primus est fructus ex gentibus. (S. Juan Gmóstomo, honiil. 

ID Math),¿>. Hilario llama al Centurión: erediturarum gentium princeps. (Com. 

- u m a 
aprisco y un solo Pastor: et /iat ímum ovile $t unus pastor (2). 
El día en que Pedro, un pescador de Galilea, sp' presentó con ios 
pies descalzos y uua tosca cruz, de. madera en la m^no, al pie del 
Capitolio de los Cesares, fué, el dia de la vpcacion de Roma. 
El día en que Pablo, un curtidor deTarsis> se presentó e n medio 
dei Areópago, fué el dia de la vocacion de la sabia Grecia. É l 
dia en que Maria se dejó yér en un pilar en Zaragoza, fué el dia 
de la vocacion de España. El dia en que la cabeza de S¿ Dionjsio 
cayó al golpe del hacha de los druidas bajo las encinas de París, 
fue el dia de Ja vocacion de Francia. E l dia eü que el mpnjge 
Agus.tin abrió sus labios por la primera vez en las orillas del 
fáioesis, fué el dia de la VOĈ CÍOD de Inglaterra. E l dja en que 
¡Santo Tomas, solo, a pié, sin armas, sin dinero, Uegó hasta 
Meliapur, adonde no pudo llegar Alejandro, fué el dia de la vo-
cación de Ja India. Él día en que el jesuíta Juan Maria d? Salva-
tierra tocó su flauta por la primera vez én los desiertos del Para-
guay, atrayendo con esta melodía a los indios, a la santidad y dul-
zura de la vida civilizada (o), fué el dia de la vocacion de la repú-
blica modelo del Paraguay. E l dia en que Elias, saliendo de su 
misterioso retiro, se presente al pueblo de Israel con la jira de 
diez cuerdas en la mauo, invitándolo a /edificar de nuevo su templo 
y a venir a captar otra y e z ^qjo Jas viñas de eu patria, será ¡él d>a 
de la nueva vocacion du los judios f 4 J . Y en fin, el d^a en qpp 
Nuestra Señora de Guadalupe apareció en una montaña con la? 
raanpsjuntas ante el pecho, fué el d i a d e l a vocacion de México. 

/Ab! Én los primeros siglos muchos pueblos remotos enviaron 
al Vicario de Jesuoristo el pan eucarístico en testimonio de.qne en 
todas partea se consagraba nn mismo pan, y, él lo echaba en su 
cáliz y lo comía en prueba de uuídad con, todas las iglesias^ (5) 
¡<olo la América nunca mandó su pan a la mesa del Padre de fa-
jnfoas, por que, apcaar de venir del Asia, ni aun conocía ol trigo, 

(1) R o m . I I — 2 5 y 2 6 . 
(2) Joano. 10-IG. 
(3) Pedro Joux , Car tas sobre la I tal ia , car ta 7. p 

(4) El ias quidem venturus est, et restituet omnia . (Mnth. ' lY-I I l ) 
" E l SefitfrinstMiyó a sus discípulos, dieiéndoles, que El ias debía^-enir an-

tes de su ségaoda Vertida a "restablecer todas las cosns, esto es, a obligar a los ja-
dios a que entrasen en leí ca*nii»o de la vtírdad y do la jwsticiá, y a que reconoeie-
fen a su Liber tador" . fScio, nota al verso 10 do diebo cap. 17.] 



materia do la Eucaristía. Hasta el siglo X V i , Jesús había llamad 
ya a muchoá pueblos a su herencia inmortal, y ¿solo el pueblo mí 
xicano perriianeceria olvidado para siempre? Dios, que nos dio 
en sus' Escrituras, que en su pecho no hai acepción de peteónas 
sino que a todas las criaturas nos ama como a sus tiernos hijo» 
¿se olvidaría de unos h'jos que tenia en un nvmdo desconocido 
San Pablo dice que el Señor plantó su Iglesia desde el principii 
del mundo bajo la forma de un olivo, en cayo tronco han sidt 
ingertas, en lasnccesioh de los siglos, muchas ramas de áfbolei 
diferentes, y qne aun los judíos interum insérentur (1).- serán in 
géridos de nüevo,'y ¿solo la rama de los americanos np sería js 
ríias ingerida en él árbol del cristianismo, se secaría y perdería 
para siempre? D é ninguna manera. L a voluntad ine.tcrutabli 
del Altísimo, la vocacion de 16« seres, el reloj eterno de la gracii 
tiene sus horas, sus minutos, sus instantes, y en el instante ei 
que un ser o una nación es llamada eficazmente, obedece coi 
docilidad', como se dobla la espiga bájo la hoz del segador. \ 
el tija 1 2 de Diciembre de 1 5 3 1 sonó en la eternidad la hora de h 
conversión de México. Ese dia fuimos llamados; fuimos llama 
dos por Jesucristo y en Jesucristo; fuimos llamados por la dula 
voz de una muger, que es la Madre de D i o s y al mismo tiempo 
la Madre de loar hombres; fuimos llamados por pora gracia y sit 
ningunas obras ni méritos de nuestra parte: gratia, non ex opeñ 
bú* (2)l,f fuimos llamados a entrar en sociedad con el mundo ao-

TODOy a una sociedad mas grande todavía: a la comunion uní 
Vfirsaíf de las almas, a u n a misma suerte, a una misma fe, a ur 
rtiismo amqr y a unas mismas esperanzas. 

S i hermanos miósr " D e ese pueblo sois vosotros, 03 diré con 
Sán Agustín, anunciado por Jesús di dia de la vocacion del Cen-
turión: de esos sois ciertamente que han sido llamados del Orien 
té y del Occidente a sentarse en el reino de los cielos y no ene! 
tetoplo de los ídolos" (3 ; . Y el Nuevo Mundo te abrazó ¡Dios 
mió!, y México se ha adherido a ti hasta el dia de hoi, habiéndose 
arraigado y propagado aquí el Evangelio maravillosamente, qne 
es la segunda parte. 

[1 ] Rom. 14 -23 . 
(2 ) R o m , 11—16-
("*) E x l i o c populo estis vos, j a r a tune priedicato, n u n c pra;gentato: de iis uti 

que estis , qui vocaü sunt ab Oriente et Oacidente recumbero iu regno coelorum 
et non iu templo i d o b r u m , [Se rmón de verbo D o m i u i . j 

P A U T E S E G U N D A . 

La religión se estableció en México, como en todos los paisee, 
por la luz y por el amor: por una luz que hizo nacer el amor y 
por nn amor que llevó la luz a todas partes. Y ¿cual es ese amor 
qne la Escritura llama hermoso? (1). E s el amor con que Bar-
tolomé de las Casas, abraza a los indios y llora sobre el cuello de 
cada uno de ellos, como un padre sobre sus tiernos hijos. E s el 
amor con que Alonso de Colmenero, obispo de Guadalajara. baja 
atado de una soga por una profunda barranca del Nayarith, para 
bautizar a unos indios que no podían salir de allí por su decrepi-
tud [2]. E s el amor con que Angel Maldonado, obispo de Mi-
choacan, despues de repartir toda su vida cuanto tenia a los po-
bres, muere en una cama prestada y con ropa recibida de limosna. 
(8) Es el amor con que Juan T e c t o , misionero de San Francisco, 
caminando solo y a pié con dirección a Honduras, habiéndosele 
acabado su bastimento, que era un poco de maiz tostado, mue-
re de hambre recostado sobre el tronco de un árbol, con su cruci-
fijo sobre el pecho, último testimonio de un acendrado amor (4^. 
Es el amor con qne Pr. José Maria de Jesús Belaunzaran, em-
puñando un crucifijo, impide el degüello general de Guanajuato. 
Es el amor con qne el dia de hoi José Antonio de S u b i r í a reco-
rre su inmensa diósesis, desde Dnrango hasta Paso del Norte, ca-
minando indefenso y lleno de resignación entre las tribus de apa-
ches. Es el amor de los Quirogas, Margiles, Alcaldes, Apodacas 
y de ¡numerables heroes del cristianismo. Y en fin, es el amor 
con que Nuestro Señor Jesucristo bajó del cielo a la tierra, y mu-
rió en la cruz por la salvación de los pecadores: la caridad, el celo 
por la salvación de las almas, el amor de Dios y del prójimo. E s t e 
es el fuego sagrado que Jesús vino a encender en !a tierra, y este 
es el A M O R H E R M O S O que trajo a México Maria de G u a -
dalupe. 

Y si nó, decidme, Señores ¿de donde viene esta gran luz que 
alumbra al siglo X I X ? ¿Porqué no os véo ya armados demarco y 
de las flechas como hace trescientos años? Por Nuestra Señora de 
Guadalupe. ¿Porqué en esta llanura donde se oía antiguamente 
el aullido del indio y el silbido de sus flechas, vémos hoi templos 
magníficos, monasterios, colegios de educacioa científica, acade-

[1] P u l e b r a e dilectionis. Ecol i . 2 4 — 2 4 . 
[2] M o t a Padi l la , H i s to r i a de Nueva Gal ic ia , par te 2. e , cap . 23 , p a r r . 3 , 



materia do la Eucaristía. Hasta el siglo X V i , Jesús había llamad 
ya a machoá pueblos a su herencia inmortal, y ¿solo el pueblo mí 
xicano perriianecería olvidado para siempre? Dios, que nos dio 
en sus' Escrituras, que en su pecho no hai acepción de personas 
sino que a todas las criaturas nos ama como a sus tiernos hijo» 
¿se olvidaría de unos hijos que tenia en un nvmdo desconocido 
San Pablo dice que el Señor plantó su Iglesia desde el principii 
del mundo bajo la forma de un olivo, en cayo tronco han sidi 
ingertas, en lasuccésioh de los siglos, muchas ramas de áfbolei 
diferentes, y que aun los judios interum insérentur (1).- serán in 
géridos de nuevo,'y ¿solo la rama de los americanos no sería js 
ttias ingerida en él prbol del cristianismo, se secaría y perderá 
para siempre? D é ninguna manera. L a voluntad ine.tcrutabli 
del Altísimo, la vocacion de los seres; el reloj eterno de la gracii 
tíené saa horas, sus minutos, sus instantes, y en el instante ei 
que un ser o una nación es Mamada eficazmente, obedece coi 
docilidad', como se dobla la espiga bájo la hoz déí segador. \ 
el tija 1 2 de Diciembre de 1 5 3 1 sonó en la eternidad la hora de h 
conversión de México. Ese dia fuimos llamados; fuimos llama 
dos por Jesucristo y en Jesucristo; fuimos llamados por la dula 
voz de una muger, que es la Madre de D i o s y al mismo tiempo 
la Madre de loar hombres; fuimos llamados por pora gracia y sit 
ningunas obras ni méritos de nuestra parte: gratia, non ex opeñ 

fuimos llamados a entrar en sociedad con el mundo an 
tigdb y a una sociedad mas grande todavía: a la comunion uni-
versal de las almas, a u n a misma suerte, a una misma fe, a ur 
rtiismo ampr y a nnas mismas esperanzas. 

S i hermanos miósr " D e ese pueblo sois vosotros, 03 diré con 
San Agustín, anunciado por Jesús él dia de la vocacion del Cen-
turión: de esos sois ciertamente que han sido llamados del Orien 
té y del Occidente a sentarse en el reino de los cielos y no ene! 
templo de los ídolos" (3 ; . Y el Nuevo Mundo te abrazó ¡Dios 
mió!, y México sé ha adherido a ti hasta el dia de hoi, habiéndose 
arraigado y propagado aquí el Evangelio maravillosamente, que 
es la segunda parte. 

[1 ] Rom. 14 -23 . 
(2 ) R o m , 11—16-
("*) E x l i o c populo estis vos, j a r a tune priedicato, n u n c pra;gentato: de iis uti 

que estis , qui vocaü sunt ab Oriente et Oacidente recumbero in regno coelorum 
et non íu templo i d o b r u m , [Se rmón de verbo D o m i u i . j 

P A U T E S E G U I D A . 

La religión se estableció en México, como en todos los países, 
por la luz y por el amor: por una luz que hizo nacer el amor y 
por nn amor que llevó la luz a todas partes. Y ¿cual es ese amor 
qne la Escritura llama hermoso? (1). E s el amor con que Bar-
tolomé de las Casas, abraza a los indios y llora sobre el cuello de 
cada uno de ellos, como un padre sobre sus tiernos hijos. E s el 
amor con que Alonso de Colmenero, obispo de Guadalajara. baja 
atado de una soga por una profunda barranca del Nayarith, para 
bautizar a unos indios que no podían salir de allí por su decrepi-
tud [2]. E s el amor con que Angel Maldonado, obispo de Mi-
choacan, despues de repartir toda su vida cuanto tenia a los po-
bres, muere en una cama prestada y con ropa recibida de limosna. 
(8) Es el amor con que Juan T e c t o , misionero de San Francisco, 
caminando solo y a pié con dirección a Honduras, habiéndosele 
acabado su bastimento, que era un poco de maiz tostado, mue-
re de hambre recostado sobre el tronco de un árbol, con su cruci-
fijo sobre el pecho, último testimonio de un acendrado amor (4^. 
Es el amor con qne Pr. José Maria de Jesús Belaunzaran, em-
pañando un crucifijo, impide el degüello general de Guanajnato. 
Es el amor con qne el dia de hoi José Antonio de S u b i r í a reco-
rre PÜ inmensa diósesis, desde Dnrango hasta Paso del Norte, ca-
minando indefenso y lleno de resignación entre las tribus de apa-
ches. Es ei amor de los Quirogas, Margiles, Alcaldes, Apodacaa 
y de ¡numerables heroes del cristianismo. Y en fin, es el amor 
con que Nuestro Señor Jesucristo bajó del cielo a la tierra, y mu-
rió en la cruz por la salvación de los pecadores: la caridad, el celo 
por la salvación de las almas, el amor de Dios y del prójimo. E s t e 
eg el fuego sagrado que Jesús vino a encender en !a tierra, y este 
es el A M O R H E R M O S O que trajo a México Maria de G u a -
dalupe. 

Y si nó, decidme, Señores ¿de donde viene esta gran luz que 
alumbra al siglo X I X ? ¿Porqué no os véo ya armados demarco y 
de las flechas como hace trescientos años? Por Nuestra Señora de 
Guadalupe. ¿Porqué en esta llanura donde se oía antiguamente 
el aullido del indio y el silbido de sus flechas, vémos hoi templos 
magníficos, monasterios, colegios de educacioa científica, acade-

[1] P u l e b r a e dilectionis. Ecol i . 2 4 — 2 4 . 
[2] M o t a Padi l la , H i s to r i a de Nueva Gal ic ia , par te 2. e , cap . 23 , p a r r . 3 , 
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mias de bellas arte», teatros, hospicio?, hospitales, fabricas de U 
industria: huellas todas de un pueblo civilizado? Por nuestra Se-
ñora, de Guadalupe- jPprgné en este misino lugar, donde nues-
tros padres danzaban horriblemente al derredor de la hoguera del 
cautivo, para alimentarse con sus carnes palpitantes, se levanta 
hoi ese pulpito, ese altar, símbolos de religión y de cultura?; J M 
nuestra Señora de Guadalupe, Escuchad. Corría el año de 132& 
los aztecas habían salido de Aztlan, y despues de haber liechu 
mausion a las márgenes d^l $ila, .en Ghihualiua, Culiacan, Zaca-
jtévas'?.fiolima, 'Pula y en otros mucíips lugares; despues 4e- una 
peregrinación de c e f c a - d e .(los siglos, se fijaron por último #a 
iji^djc» eje upa jagURg, de¡¡n<jUí encontraron pirada¡pu 

un nopal, según la predicción d e ^ g j Q f j g r á c u l o s . Allí ediíi :an>n a 
ÁTÉXICJO^ q u e q u i e r e d e c i r CUIDAD J>JSL u r o s , « B I . A 

vamamn. a .e^to d¿os un templo suntuoso que,fué la ¡admiración 
de los españolee, otro en T e p e y a c a c a la dio^a íponantzio, 
q u e s i g n i f i c a ÑAUÁIS. D K L PUEIÍÍ.O, Y l a s c i u d a d e s y los, monti-s 

estaban cubiertos de aliares, dedicados a espantosas divinidu 
des. L o s mexicauos sacrificaban en México, los tarascos en 
T z a c a p u , los otomites en T u l a , y cada nación tenia su ciudad 
poutifical, en donde residía el sumo sacerdote y estaba el lugar 
•le los sacrificios. L a sangre corría a torrentes y las víctimas 
humanas se habían multiplicado asombrosamente. Antes de 
amanecer, los sacerdotes arrastraban a los prisioueros a la piedra 
del sacrificio, asiéndolos de los pies y de las manos, esperaban 
la solida del s o l y apenas asomaba este astro, rompían prontamen-
te el pecho de la victima y le ofreciau el corazon todavia humean-
te, saludando al pueblo con músicas y danzas la venida del astro 
del día. Cortaban luego la cabeza al cadáver y echaban a rodar 
el tronco por las gradas del templo. E l que liabia hecho ei pri-
sionero se apoderaba de él, y despues de cocerlo y condimentarlo, 
celebraba un banquete con sus parientes y amigos. Otros moriau 
quemados, otros ahogados en honor de T la loc , dios .de las agnas. 
las esposas eran sacrificadas sobre la tumba de sus esposos y loa 
esclavos en la de sus señores, los templos estaban erizados de 
cráneos, arrancados a los enemigos en la guerra, y los mexicanos 
se destrozaban y comían unos a ptros, como jas fieras ( 1 ) . 

Entonces el Dios omnipotente, el autor de las sociedades y pa-
dre providente de los hombres, compadecido de tanta degrada-
ción y tanto horror, maridó a UBO de sus ángeles qué infucdieec 
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en el corazon de Colon un pensamiento salvador, y mandó a su 
misma Madre que inspirase a los mexicanos sentimientos de paz .de 
mansedumbre y de amor. Y el dichoso genoves, despues de recibir 
la Eucaristía en el puerto de Palos, surcó los mares bajo la protec-
ción de Maria. Y Jesús vino al Nuevo Mundo en la humilde cara-
vela de Cristóbal Colon. Y despues de algunos meses de trabajo^ 
8Ísima navegación, el día 1 3 de Octubre de 1492, Colon divisó un 
punto negro en el lejano horizonte: era el Nuevo Mundo. Y al vér 
aquella tierra deseada hacia tanto tiempo, buscada con tantos tra-
bajos. dobla la rodilla y entona el himno de los católicos diciendo; 
Te Deum laudamus, te Dominuiivconfittmur: " ¡ T e alabamos, oh 
Dios, te confesamos Señor!." Y toda la tripulación postrada igual-
mente a bordo, responde con gritos de entusiasmo: Te ceternum 
Patrem omnis terra\veneratur: " j A ti oh Padre Eterno venera toda 
la tierra" E s e día la virgen América se presentó a aquellos afortu-
nados navegantes, como dice Camoons, que se presentóla virgen 
Africa a los compañeros de Gama: vestida con sus palmas y sus 
lagos, con sus montañas de oro y plata, como un paraíso de la na-
turaleza velado por muchos siglos a los hombres del mundo anti-
guo. Y apenas Colon saltó en tierra, ofreció a la Virgen sus vesti-
dos mojados aun con las aguas del Occeano (1) . Y despues Marín 
posó sobre la montaña, y cesaron los sacrificios humanos, y los me-
xicanos so amaron unos a otros bajo la Religión del Crucif icado. 
Sobre el pedestal de la cruel Tonantzin se elevó la imágen do 
•Nuestra Señora de Guadalupe con las manos juntas ante el pe-
cho, como una enseña de paz y de reconciliación universal. 

Siguió la coaquista y el drama de la espada y de la cruz . En me-
dio de aquellos campas de muerte y de terror se presentan los mi-
sioneros sin mas armas que su crucifijo, diciendo las palabras mis-
mas del Salvador: Pax oobis: la paz sea con vosotros; "y los mexi-
canos, arrojando la espada y el cuchillo de pedernal, inclinan sus 
irentes bajo las aguas civilizadoras del bautismo. En lugar de a-
|oellos bárbaros convites de earne humana, son llamados los pue-
blos al convite de la Eucaristía, eu el qué los blancos, los negros y 
os cobrizos, los ricos y I03 pobres, los señores y los esclavos/ par-
cipan igualmente de un mismo pan. ¡ Dia feliz aquel en qae la san-
re de Nuestro Señor Jesucristo cayó por la primera vez sobre la 
fcbeza de un neófito en el sacramento de la Penitencia! ¡Dia feliz! 
que! en que el misionero, sentado sobre una barca de Chapala o 
e Tenoctitlnn o sobre la peña de uu monte como Jesús en Gali-

decía: "Binaventurados ios pobres de espíri 
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líos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, po?q« 
ellos poseerán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados." 

¡Ah! ¡Señores! ¿ Q u e corazon no se conmqevecon los tiernos m» 
terios de nuestro culto? ¿ Q u e alma sensible no ha sentido corre 
sus lágrimas sobre las primeras páginas de nuestra historia! ¡Cuai 
tierno es vér a aquellos bárbaros recien salidos de las selvas, cot 
sus cendales y sus coronas de plumas arrodillados por la prime 
vez ante la hostia sania de propiciación!; y los españoles desceñid 
la espada, y los pobres negros traídos del Afr ica postrado» tan 
bien, ofreciendo todos un mismo sacrificio. ¡Bendecido sea Dios 
El sacerdote puesto en pie les dice: Orate fratrrs ut meum ac w» 
truvi sacrificium acceptabilc sit apud Deum Patrem Omnipi 
tenttm: " O r a d , hermanos, para que mi sacrificio y el vuestro s 
aceptable en la presencia de DÍOS Padre Omnipotente. Ved a» 
la proclamación solemne de la fraternidad universal, de que toe 
los hombres de todas las razas, de todas las naciones, d e toi 
condiciones somos hermanos, hijos del Padre que está en los cíela 
•Cuan tierno e s vér a aquellos santos misioneros, humildes, desea 
zos, recorrer como ángeles de paz estas vastas regiones, caminí 
por montañas inaccesibles, ir hasta el centro de los bosques 
consolar al indio en sus últimos momentos, a ungir sus manos y 9 
piés con el oleo de la fé y a cerrar sus cansados ojos en Ja pazd 
Redentor. Ellos, al vér que sus hábitos pardos se caían a pedaa 
por el tiempo y por los trabajos, y que Cortes habia quemado 
naves, se formaron otros nuevos del chomite azul de los indios; 
por esto que ese hábito azul es un traje monumental y un emble 
de saerificio y de civilización. Ellos, apesar de estar extenuad! 
por el ayuno y las vigilias, se dedicaron a escribir sabiamente" 
Historia del país y al duro aprendizaje de los idiomas del misra 
de cerca de cincuenta idiomas diversos, de todos los que nos de-
ron gramáticas, diccionarios, catecismos, sermones, prácticas 
confesonario y canciones religiosas. Ellos, a semejanza del Dm 
Maestro, pasaban el diapredicando,bautizando, confesando, ene 
ñando a los niños y curando a los enfermos, y la noche en la or 
cion y la penitencia. Ellos se interpusieron entro el vencido y 
vencedor llevando el Evangelio hasta los confines del Nnevo Mu 
do, pasaron una vida pobre y trabajosa y murieron en fin etvmed 
de su predicación apostólica. 

Moristeis Toribio.de Motolinia, Domingo de Betanzos, Fran 
co de la Cruz , Pedro de los Apóstoles! ¡Moristeis! Pero faai nr 

de familia muere como Jacob, bendiciendo por la última vez con 
temblorosa mano a sus hijos y a sus nietos, postrados y llorando al 
derredor de so lecho. E l sabio muere en su modesto retiro: sus 
compañeros de muerte son los libros, sus hijos son sus discípulos y 
su generación su pensamiento. El soldado muere en el campo de 
batalla, cercado del honor y de la gloria, y ya espirante, entre los 
estampidos del cañón y el humo del combate, dice lleno de fé: ' ' H e 
consumado imcarrorá, he guardado fidelidad, he cumplido mi mi-
sión: me espera la inmortalidad". El misionero muere solo, como S . 
Francisco Javier, en una playa remota; sin mas testigos q u e la ma-
geetad del occeanoy un cielo claro y hermoso como su conciencia. 

¡Moristeis! pero dejando eu pos de vosotros ¡numerables hijos y 
snecesores de vuestra fé.y de vuestras virtudes, qoe bajo el estan-
darte de Maria de Guadalupe continuarían la santa empresa de la 
predicación y civilización de México. Por q o e " las tombas tienen 
hijos", dice un escritor f l ) . Por que el justo, dicen los libros san-
tos, no muere'enteramente, sino que florecerá como la palma y se 
multiplicará en renuevos, como el cedro plantado en los atrios de 
la casa del Señor. Si : de vuestros tumbas se levantaron IOB reli-
giosos de San Francisco, que establecieron el cristianismo en casi 
todo«l país, y un solo territorio, un solo libro, la Crónica de loa 
Zacatecas ¿que nos muestra? Cadáveres tendidos desde Zacatecas 
hasta el Bravo y mas allá, atravesados con flechas: corpus sine 
nomine: cuerpos sin nombre, mártires oscuros de Cristo y de en 
eanta civilización,- nombres desconocidos del mundo y escritos solo 
en el libro de la vida. D e vuestras tumbas salieron los religiosos de 
Santo Domingo para evangelizar la parte austral, la mas civiliza-
da, y es .fácil comprender por que cuando iban a pié desde México 
hasta <iuatemala, hombres tan temibles como Pedro de Alvarado 
y sus soldados, se bajaban de sus caballos para ir a besar el bendito 
hábito del monje. D e T e p e y a c a c salieron los ilustres hijos de Fray 
Luis de L e ó n , para levantar templos y casas de instrucción y de 
beneficencia en la provincia de Michocan; y merced a la ense-
ñanza de nno de ellos, el monge Basalenque los indios de P á t z -
cuaro y de Tiripitio aprendieron el latin, el griego, la Filosofía, el 
canto y la música/y pudieron gustar de la Iliada y la Eneida en 
sus originales. D e ahí salieron también los venerables misioneros 
de la Compañía, que vinieron de Veracruz a México sentados 
entre las cargas de un hatajo f 2), qne difundieron la luz de las 

f l ) Veillot, P e r f u m e tle R o m a . 
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ciencias hasta en las Californias, y con sus propias manos levan-
taban universidades y fabricaban barcos ( l ) . 

Porque, no creáis, Señores, que nunstra religión, nuestra civili-
zación sea obra del espíritu de Cortes, ni del de Alvarad» r ni del 
de N u ñ o d e G u z m a n . No: esta ilustración que observáis en la ideas, 
esta mejora en las doctrinas, esta dulzura en los sentimientos, esta 
suavidad en las costumbres, esta civilización universal proviene 
del espíritu del cristianismo. ¿Y que seria el cristianismo sin Ma-
ría? Un cielo sin luna, un mar sin estrella del Norte:, una religión 
de eunucos y do haremes. Según la dortrina de la escuela católi-
ca, ni la gracia de la conversión, ni la del apostolado, ni la de la 
civilización, ni otra alguna puede obtenerse sin la mediación de 
Maria. Sin Nuestra Señora de Guadalupe, la palabra habría muer-
to en los labios del predicador, los misioneros sacudiendo sus san-
dalias, se habrían vuelto desconsolados a su patria, y México ha-
bría permanecido idólatra y esclavo por largo tiempo. SÍK Nuestra 
Señora de Guadalupe, la clase indígena habría carecido de todo 
alivio en sus penas. Pero ¿que digo? según el juicio de los hom-
bres pensadores, habría sido degollada sin piedad y no existiría 
hoi. Asi, pues, si nuestros padres los españoles se llenan de júbilo 
con justicia a la vista de la imagen de Covadonga, no solo como 
una representación religiosa, siuo como el pendón de Castilla que 
empuñara Pelayo en las montañas de Asturias ¿no nos será lícito 
a los hijos alegrarnos bajo el pabellón de Guadalupe? 

L a Virgen de Guadalupe fué pues, un medio tan tierno como efi-
caz, para el establecimiento y propagacioii del cristianismo en Mé-
xico y su consiguiente civilización. 

M a s ¡oh dolor! ¿ComoJliemos recibido los mexicanos la santa vi-
sita de la Madre de Dio«? ¿Como hemos correspondido a tantas 
«rracias, a tantos beneficios? ¿Cual e3 el estado de nuestras creen-
cias y de nuestras costumbres? ¡Oh Maria.' E n esto día todos los 
mexicanos «venimos al pié de tu altar, y en medio de nuestro do-
lor no nos atrevemos a levantar los ojos del polvo, para mirar tu 
hermosa imagen ni a llamarte con el dulce nombre de NFADÜK. SI» 
embargo, permítenos que desde un mar hasta otro mar, y desde 
las orillas del Bravo hasta los palmares de Yucatan, postrados 
hacia el T e p e y a c a c , te abramos nuestros corazones y te envie-
mos los suspiros de nuestra alma. _ x . 

L a bendición de Dios Padre y de Dios I l i jo y de Dios Lspirit» 

Santo. Amén. 




